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      Desde que salí de Palm Springs el lunes por la mañana, cuando las turbinas de viento junto a la carretera la carretera 111 parecían decirme adiós, no he podido dejar de pensar en el fin de semana que viví. El encuentro inesperado que dejo en mi mente memorias de una noche en que viví como nunca lo había hecho. Memorias que quisiera volver a revivir, pero no solo en mi mente al recordarlas, pero en cada centímetro cuadrado de mi piel y en cada terminación nerviosa de mi ser. Era casi seguro que pasara algo inesperado sobre todo cuando el motivo del viaje era la despedida de soltera de una de mis amigas.

      Lo que paso en la despedida de soltera era de esperarse, una de mis compañeras terminó tomando de más y monopolizando uno de los baños de la casa que rentamos. La dama de honor le importó poco los planes que teníamos para el domingo, y se fue a pasar el día con uno de los strippers que contratamos como evento principal del sábado. Otra terminó caminando como momia porque el domingo se quedó dormida en la piscina tomando el sol, y no me pregunten porque no vimos que no estaba bajo la sombrilla cuando se quedó dormida. Quizás porque estábamos escondidas en las diferentes habitaciones, tratando de evitar vernos para no tener que discutir que Nicole seguía en el cuarto encerrada con otro de los strippers. Nicole y el hombre, hicieron toda clase de ruidos manteniendo despiertas a las demás, y al amanecer seguí allí. Yo hice todo lo posible por evitar que mis amigas me hicieran preguntas de dónde y con quién pasé la noche.

      Teníamos varias actividades planeadas para el domingo, pero todos nuestros planes se terminaron como por arte de magia. Íbamos con planes de regresar con muchas anécdotas y recuerdos compartidos, pero terminamos con pocas memorias que involucraban a las seis amigas debido al exceso de alcohol, las quemaduras de piel, la resaca moral de la novia, y las tentaciones que no pudimos resistir. Yo no me quedé atrás, mis cinco amigas no saben lo que me paso en las nueve horas que no estuve con ellas, y no sé si algún día lo sabrán. Con la boda a la vuelta de la esquina no tendremos tiempo de reunirnos y tratar de poner en orden los recuerdos de esos días. No sé si las otras quieran recordar el viaje, pero yo sí quiero recordar lo que paso durante las horas que no estuve con ellas, y estoy segura de que no quiero compartir esas memorias con ellas. La única persona en quien confió que puedo contarle mi historia es a la doctora Martha Berman.

      No puedo negar que hay días en que me da una flojera ir a mi sesión con la psicóloga. Pero esta semana no veía la hora de que llegara el sábado, sentí que los días pasaron más lento de lo normal, pero por fin aquí está. Dos sábados por mes hago mi peregrinaje por las autopistas de Los Ángeles hasta llegar a Beverly Hills. ¿Qué si soy rica o famosa? No, para nada. Entonces porque terminé con una psicóloga en esos rumbos. Porque fue altamente recomendada por una amiga de la maestría y pensé que si iba a empezar a ir a terapia no quería encontrarme a mi psicólogo en el supermercado en el pasillo de los cereales o en la tintorería o en el parque. Quería evitar la posibilidad de que un día encontrar en mi vecindario a mi psicólogo y que me dijera “¡Hola Lucy, ya pensaste en lo que te dije en nuestra última sesión?” Y que para colmo todos los chismosos del área estuvieran allí y dijeran “¡Lucy va a terapia!” No sé porque a veces me importa que gente se entere de mi vida. Es mi vida y la debo de vivir como a mi mejor me parezca. Una de las razones por las que terminé en terapia fue esa, el estar más preocupada de las opiniones de mi familia y amigos, y menos preocupada de cómo me sentía. Esa fue una de las razones por las que empecé mis sesiones con la doctora Berman, porque por mucho tiempo no podía decir que me importaba un comino lo que pensarán los demás.

      No entiendo como hoy todavía hay personas que se escandalizan porque hay gente que va a terapia. Vamos al mecánico para que nos arregle el carro, al zapatero para que repare nuestro par de tacones favoritos, a la estética para que nos corten el cabello y nos pongan uñas postizas, al doctor cuando nos duele algo. Ah, pero cuando vamos al psicólogo todos se alborotan, todos quieren saber qué te llevo a buscar a un desconocido y a pagarle para que te escuche. Si se pusieran a pensar un poquito se darían cuenta que allí está el detalle. El psicólogo te escucha y no te juzga, no tiene ninguna agenda en tu vida, qué si haces o no haces, y no está con su teléfono jugando, o chateando cuando te pones a llorar, contándole lo que te dijo tu ex y luego como tu madre se enojó contigo por botar al ex que te puso los cuernos. “Pero mi hija, Lalito es de buena familia, es doctor, tiene su casa y…” Y después de la letanía de cualidades extraordinarias de Lalo que tu madre recita como si fuera un poema en una festividad de la escuela, tiene el atrevimiento de decir que lo debes de perdonar como buen ser humano que eres y darle otra oportunidad. Tú le respondes que te puso el cuerno con tu mejor amiga y tu madre te dice como si fuera nada lo que paso “Hay mi hija todos cometemos errores.” Si ya hubiera querido ver como se hubiera puesto si un día se me hubiera escapado con un fulano cuando andaba con Lalo, si me hubiera ido con Rafael a pasar un fin de semana en su casa y a hacer todas las cosas que los casados hacen. Mi madre me hubiera desterrado por haber disfrutado de momentos de placer con mi mejor amigo. Ya me la imagino corriendo a pedirle perdón a Lalito por lo que su disoluta hija hizo.

      Hoy el tráfico no se ve tan mal, estaré en la oficina de la doctora Martha Berman en media hora, quizás sea porque hoy mi cita es a las ocho y no a las diez como de costumbre. Cuando la doctora Martha me preguntó qué si podía cambiar mi cita de las diez a las ocho, acepté de inmediato. Como no iba a aceptar, si estoy desesperada por verla; el cambio fue una bendición.

      Llevo dos años haciendo este recorrido, todo empezó cuando tuve que buscar ayuda después de que decidí expulsar de mi vida a Lalito cuando descubrí que me ponía los cuernos con Raquel, mi ex mejor amiga. Y como si eso no hubiera sido poco, a los pocos días la empresa para la que trabajaba decidió cambiarse a Texas, y mi nombre no estaba en la lista de personas que querían que se mudaran a Texas con ellos, yo no quería perder mi trabajo, pero tampoco me entusiasmaba la idea de dejar este clima templado. Así fue que en menos de un mes me encontraba con el corazón hecho pedazos, utilizando mis pocos ahorros y buscando trabajo desesperadamente. No quería terminar en bancarrota emocional y financiera.

      Con todo lo que me paso en ese mes no tuve tiempo de lidiar con mis emociones y sentía que me convertía en una olla de presión, y que estaba a punto de explotar. Y es así como llegue a la oficina de la Dra. Berman. Allí entendí muchas cosas después de varias horas sentada en el sofá de su pequeña oficina. Después de haber sacado de mi alma todos los sentimientos reprimidos que traía, decidí seguir yendo a consulta. Porque, podrás platicar con amistades, familiares y compañeros de trabajo, pero platicar y desnudar tu alma no con cualquiera lo haces. Necesitas alguien con la experiencia y preparación necesarias para que te escuche sin emoción, alguien que te haga las preguntas difíciles, alguien que te ayude a reflexionar y que te ayude a sacarte de tu drama.

      Esto de venir a una sesión a las ocho no esta tan mal. Espero que en una hora le pueda contar lo que he traído encapsulado y no he compartido con nadie, dudo que tendré el tiempo suficiente. El fin de semana pasado fue para recordar y nunca ni en mis fantasías más descabelladas me hubiera imaginado lo que me paso. Me he estado muriendo de las ganas por contárselo a alguien, pensé decirle a mi hermana parte de lo que sucedió, pero sé que Elsa no puede guardar un secreto, aunque su vida dependiera de ello, además sabría algo de mí con lo cual podría chantajearme cuando necesitará dinero o que le cuidará a esos escuincles malcriados que son mis sobrinitos. Casi le cuento a Paula, mi mejor amiga que por estar enferma no fue a la despedida de soltera de Nicole, pero lo pensé mejor. Sé que se hubiera escandalizado.

      Así es que desde el momento en que llegue a mi departamento el lunes por la mañana después de pasar el fin de semana en Palm Springs he estado pensando como resumiré lo sucedido. ¿Cómo voy a contarle a la Dra. Berman lo que pasó el fin de semana? Pero no quiero contarle lo que paso en esos tres días, solo me interesa platicarle las nueve horas que no estuve con mis amigas, esas fueran las horas más importantes del viaje.
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      Han pasado dos minutos desde que entre a la pequeña sala de espera, solo hay tres sillas y dos mesitas sobre cuales siempre están las ediciones de las revistas de moda del mes y algunas revistas de conocimientos generales. La salita de espera es un santuario de tranquilidad, las paredes son de color mocha, con acentos verdes, el espacio está iluminado por lámparas de luz tenue. Las dos paredes donde hay espacio suficiente para colgar arte, tienen fotografías que la doctora ha tomado en sus viajes alrededor del mundo. La doctora cambia las fotografías dependiendo de la estación del año, flores en la primavera, playas con arenas blancas durante el verano, árboles con hojas en tonos naranja durante el otoño y fotos de arcoíris durante el invierno. Han sido dos los inviernos en los que me ha tocado pasar algunos minutos en esta sala y yo esperaba ver fotografías de montañas cubiertas de nieve, pero no, a ella le agrada colgar fotos de arcoíris durante el invierno, no la culpo, quien quiere recordar que hace frío afuera, aunque para nosotros los angelinos cuando llueve o baja la temperatura a menos de quince grados centígrados pensamos que la próxima era de hielo esta por empezar. También me agrada que no hay recepcionista, y solo estás tú solo con tus pensamientos en los pocos metros cuadrados de espacio esperando a que la Dra. Berman termine con la sesión que te precede.

      Escucho murmullos que vienen de la oficina de la Dra. Berman. Son solamente murmullos, nada entendible. Nunca pensé que ella tuviera una sesión a las siete de la madrugada, a quien le gusta despertar tan temprano y venir a terapia a las siete. De repente hay silencio y escucho la puerta de la oficina abrirse y en un segundo más la puerta a la sala de espera se abre. Fue una de las cosas que me agrado cuando vine por primera vez, el no saber quiénes son sus otros pacientes, ya que el paciente anterior sale por otra puerta, hay privacidad total.

      —Lucy, buenos días —dice la doctora Berman.

      Como siempre viste un atuendo muy coordinado, zapatillas planas francesas, jeans negros, una camisa de seda beige, varias cadenas doradas entrelazadas con un collar de perlas, uñas de un rojo intenso y lentes que le dan un aire de seriedad. Calculo que la doctora tiene sesenta años, pero se ve diez años menor.

      La sigo al cuarto que sirve de consultorio, que parece más bien una sala muy cómoda y acogedora.  Ella cierra la puerta en cuanto entro, esa puerta que ha escuchado mis secretos más profundos, mis tristezas más amargas, los momentos de felicidad olvidados, la melancolía de planes fallidos, las esperanzas de nuevas relaciones, los miedos no reconocidos, los logros no identificados. Cuando esa puerta se cierra y tomo mi asiento en el sofá, y agarró un cojín y lo pongo en mis piernas, y la doctora se sienta en su sillón, siento como si estuviera en una burbuja de comprensión. Hay una mesa de centro entre su silla y mi sofá, en la mesa hay una caja con una selección de tés, una columna de vasos desechables y una garrafa con agua caliente y una jarra con agua fría. En otra mesita tiene una cafetera.

      —Buenos días doctora Martha, no sabía que empezaba con consultas tan temprano.

      —No lo hago, mi primera sesión es a las ocho, pero uno de mis pacientes está de viaje, en un lugar remoto, y bueno necesitaba hablar conmigo cuanto antes.

      Me imaginó que su paciente es un director de cine, una actriz, un ejecutivo de una multinacional o una empresaria va a estar de viaje en un lugar remoto por mucho tiempo y que puede pagarle a su psicóloga para que le dé una cita especial a las siete de la mañana.

      —Lucy, si mal no recuerdo ibas a ir el fin de semana a Palm Springs, a la despedida de soltera de tu amiga Nicole. ¿Cómo te fue? —pregunta la doctora me pregunta mientras estoy pongo una bolsita de té en la taza de papel.

      —Me fue bien, doctora quiero hacerle una pregunta.

      —Si dime.

      —Todo lo que le digo no sale de aquí, ¿estoy en lo correcto?

      —Si, estás en lo correcto, como te dije en nuestra primera reunión, lo que tú me digas queda entre nosotras, existe confidencial total. ¿Por qué la pregunta?

      —Porque me pasó algo en Palm Springs y no se lo he dicho a nadie y necesito decírselo a alguien.

      —Lucy, tú puedes confiar en mí. Dime lo que pasó.

      —No sé cómo empezar —la doctora me da un vistazo—. No ocurrió nada malo, al contrario, lo que me sucedió fue algo maravilloso y memorable. Pero, no sé si se vaya a sorprender o escandalizar.

      —Lucy, créeme que a mi edad y con mi profesión en una ciudad como Los Ángeles hay muy pocas cosas que me puedan escandalizar. ¿Qué paso Lucy? Cuéntamelo todo.

      Veo el reloj de pared del consultorio, marca las 8:03, tengo 52 minutos para decirle mi historia. Usualmente las sesiones terminan cinco minutos para la hora, así la doctora tiene unos minutos libres entre pacientes. Con la taza de té entre mis manos, le doy otro trago tratando de que el agua tibia relaje mi garganta y así poder decirle todo lo que pasó a mi psicóloga sin que se me atore ninguno de los detalles de una experiencia sexual que recordaré para siempre y que no sé si se repetirá. Pongo la taza de té en la mesa, veo que ella está sentada cómodamente esperando a que comience con mi relato de los eventos del pasado fin de semana.

      —El viernes salí de la oficina a las once para evitar el tráfico y reunirme con mis amigas en Palm Springs. Ellas ya habían pasado la noche en la casa que rentamos, pero como yo no pude cancelar la junta que tenía con un cliente el viernes por la mañana, tuve que manejar sola en cuanto terminé la junta. Me alegro de que no me fui con ellas porque para su mala suerte hubo un accidente fatal en la carretera y se quedaron embotelladas por tres horas, y en vez de llegar a las siete a cenar, llegaron a las diez, y tuvieron que comer lo que encontraron. Las encontré soñolientas y de mal humor cuando llegué a la una de la tarde. Bertha que le encanta cocinar, hizo almuerzo para todas, cocinar para seis mujeres es nada para ella, está acostumbrada a hacer comida para decenas de personas en su servicio de banquetes. La tarde paso sin mayor drama, tomando el sol y flotando en la piscina tratando de lidiar con los cuarenta grados de temperatura. No es sorpresa que los precios en el verano son tan baratos porque no hay mucha gente que les guste rostizarse y sudar la gota gorda con las temperaturas infernales, no importa que tengas aire acondicionado en el carro o la casa, si al salir sientes como tu piel se deshidrata en unos segundos.

      —Si el clima de Palm Spring puede ser incómodo —comenta la doctora Martha.

      —Fuimos a cenar como teníamos planeado, pero lo que no teníamos planeado era tomar varias botellas de vino, pero lo hicimos. Del restaurante nos fuimos a bailar, no sé si llegamos muy temprano o el lugar no era popular y no lo sabíamos, porque estaba muerto. Cuando llegamos estaban tocando canciones que no había forma de bailar, el único que estaba brincoteando como si estuviera en un trance era el DJ, nos salimos de allí después de media hora al ver que no había forma de que ese lugar tomara vida. Lola dijo que ella sabía de un gay bar donde la música era fantástica y el ambiente muy bueno. Llamamos un carro y nos fuimos a “Exploradores”, así se llama el bar, es una institución en Palm Springs. Cuando llegamos había una fila enorme para entrar. Pero para nuestra sorpresa la fila se movió rápido y entramos, fue un alivio entrar al aire acondicionado, la primera área tiene una barra enorme y varios podios alrededor donde bailarines gogo estaban bailando, lo único que tenían puesto era ropa interior o shorts súper pequeños que no dejaban nada a la imaginación, admiramos un poco a los bailarines, estoy segura de que algunos de ellos traían algo metido en los shorts porque el bulto era demasiado enorme y no cambiaba con el paso de la noche. ¿Tomarán la pastilla azul para estar duros por horas?

      —Quizás. Lucy, ¿fue tu primera vez en un gay bar?

      —No fui dos o tres veces con unos compañeros de la escuela a los antros de West Hollywood. Pero nunca a los antros de Palm Springs. Y nunca en mi vida había visto tantos hombres sin camisa y con cuerpos esculturales. No sé, el lugar parecía una tortura para mí, porque sabía que esos hombres eran inalcanzables, no por su físico sino porque soy mujer y no tienen ojos para las mujeres, quizás había dos o tres que no les hubiera importado salir del lugar con una mujer y un hombre.

      —¿Había mujeres?

      —Dos o tres. Después de esperar nuestro turno en la barra, con bebidas en mano nos dirigimos al segundo cuarto donde está la pista de baile y el DJ. Nos instalamos en un rinconcito junto al ventilador y admiramos el paisaje hasta que Nicole, la que se va a casar dijo “¿A qué venimos? ¿A mirar? ¿A bailar? ¿A tomar?”

      —Laura la dama de honor contesto “¡A todo y más!” En ese momento empezó la fiesta. Nos terminamos de un jalón las bebidas y nos fuimos metiendo al epicentro de la masa de cuerpos que se movía al ritmo de la música, al tono de la canción, varios de los que estaban en la pista de baile no traían camisa, las perlas de sudor deslizándose en sus cuerpos bronceados, era una tentación verlos, yo quería deslizar mis manos en esos pectorales y abdominales de hombre de acero. Cuando llegamos al centro de la pista, nos fundimos con los demás y empezamos a brincotear sin parar, entramos a un estado de trance, allí estuvimos bailando no sé, por media hora, una hora, hasta que se llegó el momento que necesitábamos beber algo. Estela fue la primera que trato de abrirse paso a la barra, pero el resto de la muchedumbre bailadora no la dejaba y término hecha sándwich entre dos hombres que se ondulaban al ritmo de la música, era un movimiento tan sensual que la dejo toda agitada y emocionada, lástima que no habría esa noche alguien que la ayudará a salir de la calentura y ahogarse entre sus piernas. Por fin conseguimos otras bebidas y nos salimos al patio, entre fumadores y gente que estaban allí para ser vistos, caminando de un lado a otro diciendo hola a los otros fiesteros, tratando de encontrar esa personita que hicieran clic y con quien terminaran pasando la noche, dos o tres parejitas se formaron en el rato que estuvimos allí. Las cosas pasan rápido, yo me preguntaba ¿se conocen o se van a conocer?, sentí poco un de envidia.

      —¿Por qué los envidiaste?

      —Porque yo no me atrevería a entrar a un bar, echarle los ojitos a alguien, insinuarme y después de una breve conversación, arrimarme empezar a acariciarlos sutilmente y en unos cuantos minutos dejar que las manos exploren el cuerpo del desconocido sin ningún pudor, y después de otros cuantos minutos de conversación y risas salirse del lugar e irse a buscar la satisfacción total.

      —¿Estás segura qué no se conocían? Posiblemente es un juego que hacen cuando van a un bar, una fantasía. Además, no sabes lo que hacen cuando se salen del bar.

      —Doctora, si los hubiera visto, las parejas que observé fueron de cero a noventa en el espirómetro de la atracción y coqueteo en segundos. Además, si en nuestra última sesión usted me hubiera preguntado lo mismo, le diría que si posiblemente estaban viviendo una fantasía. Pero después de lo que me paso el sábado en la noche, estoy segura de que las dos cosas pasan, fantasías se realizan y experiencias sexuales inesperadas ocurren.

      —¿Quieres hablar de lo que pasó el sábado en la noche?

      —No, todavía no.

      —Está bien, sigue con tu relato.

      A veces la doctora me deja hablar y hablar y cuando termino mi monólogo me hace preguntas, preguntas que a veces no son para que las conteste en esta sesión sino para que me las lleve en mi mente y durante los días hasta mi próxima cita encuentre las respuestas.

      —Estábamos disfrutando del aire templado y a punto de entrar por caballitos de tequila y regresar a la pista de baile cuando cruzando a media calle y deteniendo el tráfico, una pareja hermosa hizo voltear a todos los que estábamos en el patio. Un hombre guapísimo y una mujer hermosísima, tomados de la mano con atuendos similares se acercaron a hacer fila, eran esculturales, altos, piel bronceada, los dos vistiendo pantalones de cuero negro, los de ella ceñidos al cuerpo, complementados con zapatos plateados de tacón altísimo. El vestía una camiseta blanca entallada al cuerpo, los dos traían máscaras como las que se ven en el carnaval de Venecia. Si ellos hubieran querido, apuesto a que los de seguridad los hubieran dejado entrar sin hacer fila, y los que estaban esperando no se hubieran inmutado. Varios de los que estaban en el patio sacaron sus teléfonos para tomarles fotos. Ella traía puesto una blusa metálica de esas que solo tienen como tirantes una cadenita y dos o tres cadenas en la espalda, y al frente cuelga muy bajo mostrando el área entre los senos. Dos seres preciosos haciendo su entrada al antro. Y esa entrada triunfal generó la siguiente conversación entre mis amigas:

      
        
        —Chicas, no me importaría que esos dos me hagan su jamón. Que me den una zarandeada en la pista y si termino suspirando incontroladamente y resbalándome entre su piel sudada, pues que sea lo que tiene que ser —dijo Laura que ya se había recuperado de ser el jamón del sándwich extra sensual.

        —Pero Laura, no te olvides de que es mi despedida de soltera, qué tal si nos hacemos sándwich al cuero de los pantalones de cuero —contestó Nicole en un tono dejando en claro que era ella la que tenía que ser el centro de atención.

        —Tú crees que un hombre así la mujer lo vaya a dejar solo y abandonado para que nosotros le echemos las garras encima —comentó Lola.

        —A lo mejor a ella le gusta ver —añadió Estela.

        —O a lo mejor ella nos da un jalón de greñas y unos rasguños de los que te dejan marcas para que recuerdes no andar manoseando lo que es tuyo. Y a unos días de tu boda no necesitas rasguños en la cara —contestó Bertha, que es siempre la que mantiene el orden cuando salimos.

        —Chicas vamos adentro, porque hay una parejita que tenemos que ir a buscar. Y si no los encontramos por lo menos tenemos que agarrar a alguien para bailar — sugirió Laura terminando con la plática.

      

      

      —Primero nos fuimos directo a la barra por unos caballitos de tequila. Después de que todas hicimos gestos por el tequila, nos fuimos a bailar. De repente se arma una bulla, y todos empiezan a aplaudir, por supuesto que no era para nosotros, sino que para la pareja de los pantalones de piel que se subieron a un pequeño escenario que hasta esos momentos no sabíamos que existía. Bailaban como si conocieran la canción al pie de la letra, cada nota musical, y como si fueran bailarines profesionales o amantes de por vida, tenían un ritmo que te hipnotizaba, el movimiento de sus cuerpos, sus caderas en fusión al ritmo de la canción, era como si hubieran practicado más de mil veces la canción, sus cuerpos se movían en unísono, en una comunión total y como si nadie los estuviera viendo. Pero el espectáculo duro menos de un minuto porque los de seguridad los fueron a bajar, entre reproches de todos los espectadores. Nos habían hipnotizado con su sensualidad. Para nuestra suerte la pareja de cuerudos se fue a bailar cerca de nuestro grupito, el grupo de seis chicas vistiendo las ridículas camisetas que Nicole había escogido. Yo no era la única que no quería ponérsela. Pero no teníamos otra opción y así todas terminamos vistiendo una camiseta rosa con un letrero en lentejuelas que decía damas de honor y la de Nicole era blanca que decía novia en lentejuelas plateadas. Definitivamente llamábamos la atención, y ese era el objetivo de Nicole llamar la atención. Ella a toda costa quería ser el centro del universo. En unos minutos no se si nosotras los adoptamos o ellos nos adoptaron, pero estábamos bailando con la pareja más popular de la noche y allí es donde todo empezó, de lo demás que paso con el grupo no me acuerdo muy bien. Dejé el grupo para ir al baño a la primera sensación de que tenía que ir, aprendí hace muchos años que no te puedes esperar hasta el último minuto para ir en un bar porque las colas son enormes. Así es que me fui a hacer fila a un baño que era para todos, lo que me pareció no muy bueno porque había un baño para hombres, y otro para todos, pero no uno exclusivamente para mujeres. Pero como le dije, tenía suficiente tiempo para no explotar, me acerqué a la línea y en cuanto me formé alguien me tocó el hombro y me preguntó que si el billete de diez dólares que estaba en el suelo era mío. Para mi sorpresa era la mujer escultural en los pantalones de cuero, le dije que no lo era. Y ella con una sonrisa se agachó y tomó el billete y me dijo —bueno si no es tuyo es mío, ¿te gustaría un trago?

      
        
        —No gracias, en estos momentos lo único que necesito es agua —contesté.

        —Bueno entonces tomaremos agua. ¿Es tu primera vez aquí?

        —Si es mi primera y ¿para ti?

        —No, he venido aquí varias veces. No podemos visitar Los Ángeles por negocios y no venir a Palm Springs para divertirnos. Venir a Exploradores es de rigor.

        —¿Vienen seguido?

        —Por lo menos una o dos veces por año. Pero nos quedamos por varias semanas. Nos gusta venir personalmente a darles una vuelta a nuestros negocios en el área de Los Ángeles. A nosotros nos justa trabajar duro, pero divertirnos aún más duro.

      

      

      

      —Doctora la forma en que dijo la frase me provocó una sensación que no puedo describir, es como si hubiera puesto un énfasis en las palabras “pero divertirnos aún más duro” y cuando las dijo se acercó a mi oído, pronunciándolas lentamente y después me miró con esos ojos grises electrizantes, como si me estuviera desnudando el alma con su mirada. Faltaban dos personas para entrar al baño cuando ella dijo —espero que hayan puesto particiones en los baños. —Yo le di un vistazo, intrigada por su comentario.

      —Hay dos inodoros en el baño, pero no hay particiones.

      Yo me quede con la boca abierta, a quien se le había ocurrido semejante cosa.

      —¿No te importa si entramos justas? —preguntó con una voz seductora.

      —No, no me importa —contesté.

      —Doctora si me importaba, pero ya de repente todas las bebidas que había tomado habían llegado a mi vejiga. Además, de que me agradaba la idea de entrar con ella al baño. Tenía curiosidad, era como algo prohibido. Yo era la que seguía en la fila, y al abrirse la puerta dos personas salieron. Poniendo su mano en mi cadera me dijo al oído —Es nuestro turno. Para mi alivio había cortinas de baño separando los inodoros, ella cerró la puerta detrás de ella y dijo, —¡A qué bueno que colgaron las cortinas! —Volteé a verla y estaba por bajarse la cremallera del pantalón de cuero con la mano izquierda y con la derecha estaba sacando el botón del ojal en la cintura, estaba casi lista a bajar el pantalón antes de llegar al segundo inodoro. Yo me metí a la primera sección y cerré la cortina. Pero sentía que quería verla bajarse el pantalón y ver que prenda íntima traía puesta o si definitivamente no había nada debajo del pantalón, si estaba depilada estilo Brazilian. No podía creer lo que estaba pensando, el sonido del agua al bajarle a su inodoro mi vecina me sacó de mis pensamientos e hice lo mismo.  Recorrí la cortina, y ella estaba retocándose los labios con un labial súper pequeño que no sé dónde lo traía escondido, porque en esos pantalones tan ajustados no había lugar para guardarlo. Me lave las manos, no quería ver en el espejo, pero no pude resistir y mire su reflexión, ella era de mi estatura, pero se veía más alta con los tacones que traía. Salimos de allí, y yo me iba ir de regreso a la pista, pero ella me tomó de la mano y dijo —Hey, vamos a gastar la fortuna que encontramos en el suelo, necesitamos tomar agua—. Me soltó la mano en cuanto empezamos a caminar hacia la barra. Le pidió al barman dos botellas de agua. Mientras esperábamos a que nos dieran las botellas de agua me preguntó mi nombre y me dijo que ella se llamaba Isabella y su esposo Marco, en cuanto nos dieron las botellas de agua regresamos a la pista de baile.

      Media hora más tarde todas estábamos bailando con desconocidos. Isabella y su esposo se encontraban junto a nosotras, bailando entrelazados, sus movimientos me recordaban el baile de la lambada. Isabella volteó a verme, mientras yo estaba bailando con Bertha y dos hombres. Isabella fijó su mirada en mí sin dejar de moverse sensualmente en los brazos de Marco, él la tenía sujetada de la cintura, no había espacio entre sus pelvis, ella lo sujetaba de los antebrazos mientras arqueaba su espalda lo máximo, dejando su cabello moverse al ritmo de la música, ella seguía con su vista fija en mí, y soltando el brazo de su esposo, me llamó con el dedo invitándome a bailar con ellos. Dejé a Bertha bailando con los dos hombres. Isabella se puso detrás de Marco, dejándome frente a frente con él. Marco en medio de nosotras, con su espalda a ella y mirándome a los ojos, puso una mano en mi cadera y la otra en la mano de Isabella que descansaba sobre su torso desnudo, Marco se había quitado la camiseta blanca dejando al descubierto su torso escultural, y así sin espacio entre los tres empezamos a movernos al ritmo de la música. La canción terminó y yo no me había dado cuenta de que mis amigas estaban con la boca abierta, y Nicole me quería matar con su mirada. Como le había dicho, ella por ser la que se va a casar quería toda la atención, y parecía que en cualquier momento le iba a salir humo por los oídos por no ser ella la que se encontraba bailando con Isabella y Marco. Marco se salió de entre nosotras dejándome frente a frente con su esposa, ella no dejaba de mirarme a los ojos, él lentamente le quitó la máscara y fue a ponérsela a Nicole, que en ese instante le cambio la expresión de ogro a princesa.

      —Dime, ¿Qué piensas de tu amistad con Nicole?

      Veo a la doctora Berman sorprendida y no respondo.

      —Si mal no recuerdo Lucy, es Nicole la que casi arruino tu cena de cumpleaños el año pasado. ¿Es tu amistad con Nicole, una amistad que quieres conservar y dedicarle tiempo?

      —La verdad, Nicole y yo éramos muy buenas amigas en la universidad, pero los últimos años ella se ha vuelto fría y superficial, y hasta cierto punto envidiosa. Esas características se han acentuado más desde que Leonardo le dio el anillo de compromiso y con el paso de las semanas se ha convertido en una diva intolerable. De hecho, yo estaba feliz de que no pude irme con ellas el jueves, fue un alivio el que me fuera manejando sola el viernes, puesto que no tenia deseos de escucharla.

      —Lucy, Nicole se va a casar y podría ser un momento ideal para alejarte de ella, para salir de su vida graciosamente. Eso es si no quieres seguir conservándola como amiga. Podrían seguir en contacto como excompañeras, pero nada más.

      —Lo he pensado, y compartir tiempo con ella me drena de energía, y hasta el solo pensar que tendré que pasar tiempo con ella me agota demasiado.

      —Reflexiónalo, pero al parecer ya estás lista para tomar una decisión. Dime, ¿qué paso con Isabella?

      —Cuando Marco le quito la máscara, descubrí que era mucho más hermosa sin la máscara que con ella, tiene unas cejas anchas y tupidas casi indomables y sus ojos eran aún más seductores sin la distracción de la máscara, seguimos bailando y Laura se aproximó a bailar, después de varias canciones, Isabella sujeto a Laura de las caderas, y yo coloqué mis manos en las caderas de Isabella, tocando su piel debajo de esa deslumbrante blusa metálica, acaricie su piel con mis dedos y ella respondió pegando su espalda casi desnuda en mi torso, pensé en cómo se sentiría sentir su piel desnuda rozando la mía, y entre las luces de discoteca y el ritmo sensual bailamos hasta que la canción terminó. Entonces nos abrimos el paso hacia donde Nicole y Marco se encontraban. Nicole ya había perdido la sensatez y estaba colgada del cuello de Marco tratando de alcanzar su boca. Era cómico ver como ella estiraba los labios tratando de desaparecer los centímetros entre los dos debido a la diferencia de estatura, él es altísimo y ella mide solamente 1.50 y traía sandalias. Así que solo lo podría besar si Marco la hubiera tomado entre sus brazos. Laura, me hizo una seña indicando que se estaba sintiendo muy mareada, y Nicole lo único que la estaba manteniendo de pie era Marco. Mire a Lola y a Bertha y movimos la cabeza haciendo un gesto de que era tiempo de irnos. Isabella me tomó de la mano y me llevó a un rincón mientras que las demás trataban de apartar a Nicole de Marco. Isabella me sorprendió al darme un beso fugaz en los labios y decirme —Mañana regresa, aquí estaré sola—. Yo solamente moví la cabeza y le dije que sí aun sin salir de mi asombro. Regresé a unirme al resto del grupo que por fin habían controlado a Nicole y empezaban a caminar a la puerta del antro.

      —¿Es la primera vez que besaste a una mujer?

      —Sí, pero ella me besó. Debo de admitir que yo le correspondí el beso.

      —¿Regresaste al día siguiente como Isabella te lo pidió?

      —Sí. La mayor parte del sábado paso sin mayores sorpresas. Pero en cuanto atardeció y llegaron los strippers que contratamos, las cosas cambiaron. Todo iba bien hasta que terminaron su espectáculo y Nicole los invitó a quedarse y disfrutar de la piscina, Laura se perdió con uno en la cocina donde él la tenía contra el refrigerador, dejando su silueta plasmada en el acero inoxidable. Nicole se había quitado el vestido cuando el espectáculo terminó y decidió que era buena idea quitarse el sostén del bikini. Fue cuando yo me disculpe y salí de allí con la excusa de que una de nosotras no estuviera presente para poder decirle a Leonardo que nada paso con cara de sinceridad, nada había paso aún, pero en cuanto me fui muchas cosas comenzaron a pasar. Me cambié y salí de la casa para buscar un taxi, pero mientras lo encontraba, Ariel, uno de los muchachos salió y ofreció llevarme al centro. Él como yo, no quería saber lo que iban a hacer los demás, Ariel dijo que a él le pagan por bailar y entretener, pero cuando el tiempo se acaba, era momento de ponerse la ropa e irse a su casa o a otro evento, nunca le ha gustado ser el amante de fin de semana de alguna embriagada tratando de hacer todo lo que no hizo antes de casarse en una noche de locura.

      A diferencia del viernes, había dos líneas en Exploradores, una para las mujeres y la otra para los hombres, lo cual me favoreció porque solo había un grupo de cinco mujeres celebrando un cumpleaños, me enteré porque una de ellas traía una corona. Pensé que yo necesitaba una banda como las de Miss Universo pero que dijera “Primera Vez” o “Atrevida”. Ya dentro caminé lentamente alrededor del área donde está la barra, mirando discretamente si Isabella se encontraba ahí, no la encontré y me dirigí al cuarto de baile, me quedé parada un rato recorriendo el lugar con la vista, tratando de encontrarla, pero no estaba. No lo podía evitar, sentí un poco de ansiedad de que si no llegaba a encontrarla me iba a tener que regresar a la casa y lidiar con todo lo que estuviera ocurriendo con los demás.

      —¿Era eso era lo único que te provocaba ansiedad?

      —No, también la posibilidad de sentirme como una tonta por haberle creído a una desconocida y que me hubiera dejado plantada.

      —Dime, ¿qué paso?

      —Mire mi reloj y apenas eran las 10:30, la noche anterior habían llegado pasadas las once. Regrese al bar a pedir un trago, un vodka con jugo de naranja, algo dulce. Cuando iba de regreso al cuarto de baile, Isabella puso su mano en mi cintura y me dijo al oído con una voz muy sensual que me hizo estremecer —aquí estoy hermosa que gusto verte—. Y sin decirme nada tomo la cereza que le habían puesto a mi bebida y se la comió, y jugo con el palito de la cereza por un momento entre sus labios. A diferencia de la noche anterior, su imagen era menos seductora, vestía una faldita corta con olanes, unas sandalias estilo romano con las cintas hasta la rodilla, una blusa de encaje con botones de perla. Y su maquillaje era sutil, labios color rosa, ojos solo con rímel. A gritos platicamos un rato, me enteré de que su esposo y ella se daban un día libre para salir solos cada vez que viajaban a Palm Spring, y que tenían reglas, de diez de la noche a diez de la mañana podían hacer y estar con quien quisieran, si uno no quería salir porque estaba cansado o cualquier otra razón no era permitido, los dos salían a las diez y uno de ellos regresaba al cuarto del hotel y el otro buscaba donde pasar la noche ya fuera con alguien o solo, pero no podía regresar al hotel hasta el día siguiente. Me preguntó que, si estaba escandalizada, le dije que no.

      —Lucy, ¿le contestaste la verdad?

      La doctora Martha me conoce muy bien para hacerme esta pregunta.

      —No estaba escandalizada. Pero estaba asombrada del nivel de libertad y confianza entre Marco e Isabella. En esos momentos solo estaba pensando si Marco se iba con un hombre o una mujer, o si el sexo del compañero de la noche no importaba.

      —¿Piensas que tú podrías experimentar lo mismo con tu pareja, hacer lo que ellos hacen?

      —No lo sé, para empezar, no tengo pareja. Pero conociendo a mis exnovios estoy segura de que ninguno diría que si a la propuesta, por su puesto ya sabemos que, en el caso de Eduardo, él si podía hacer lo que quisiera, pero definitivamente solo él y yo no podia voltear a ver otro ser humano.

      —Lucy, pero no me has contestado, si tu tuvieras una pareja que dijera que sí a ser libres y tener una experiencia una noche de vez en cuando, ¿lo harías?

      —Después de ver a Marco e Isabella, de experimentar la intimidad con ella que nunca había imaginado, yo diría que sí. Pero tiene que haber mucha confianza entre los dos y verdadero amor. Y todos tienen que entender que lo que está pasando esa noche, es una noche sin compromisos, una noche para vivir, para descubrir y nada más. No hay futuro, no hay ataduras y no hay reproches.

      —Si es muy importante que la pareja tenga respeto, confianza, amor y entendimiento para que puedan compartir momentos íntimos con otros. Quiero que reflexiones, si quieres tener un novio como Marco, que te tenga confianza, que te ame, que te deje experimentar y que tú lo dejes hacer lo mismo, pero tener claro que la pareja es ustedes dos, y los otros son invitados solo por un momento en su mundo y nada más. Sígueme contando.

      La doctora le da un vistazo a su reloj y yo lo volteó a ver, me quedan veinte minutos para terminar mi historia.

      —Pasamos la siguiente hora bailando las dos juntas, bailando con otros en grupo. Tocaron una canción “Don’t Stop The Music” (Tonight) y las dos nos entrelazamos al ritmo de la música sensual, sentí que todos habían desaparecido de la pista de baile, que solo Isabella y yo estábamos allí disfrutando del momento, la canción terminó y me tomó de la mano y nos dirigimos al baño para todos, había tres personas enfrente de nosotros, con las manos entrelazadas esperamos, ella me acaricio la mejilla y me dijo —eres muy hermosa y dulce de entre tu amigas tu eres la que tiene la mejor energía, por eso me acerque a ti.

      
        
        —¿La mejor energía? —pregunté.

        —Sí, hay gente que desprende malas vibras, como tu amiga la que se va a casar.

        —Perdón de que se haya colgado de tu marido

        —Eso no tiene importancia, me pareció muy cómico verla tratando de alcanzar los labios de Marco. No es la primera vez que alguien trata de hacer lo mismo. Es obvio que quiere ser el centro de atención a como dé lugar, y estoy convencida de que ella es siempre así y no porque era su despedida de soltera. Quizás su familia no le puso atención o siempre le cumplieron todos sus caprichos.

      

      

      —¿Qué opinas de lo que Isabella dijo de Nicole? —pregunta la doctora Martha.

      —Tiene la razón, me sorprendió como solo con verla, la identificó como la mujer caprichosa y envidiosa en la que se ha convertido, mi amiga dulce de la universidad dejo de existir hace varios años y no me quería dar cuenta de eso. Siguiendo con esa noche, era nuestro turno de entrar al baño, la puerta se abrió y solo salió una persona, eso quería decir que todavía había alguien adentro, Isabella me tomo de la mano y entramos, me llevó al inodoro que estaba desocupado y cerro la cortina, se acercó y me empezó a besar delicadamente, yo estaba anticipando el beso, pero no sé qué me paso que me quede inmóvil al sentir sus labios sobre los míos, la primera vez que me beso el viernes, fue un beso fugaz, este estaba lleno de intención y la verdad no sabía cómo reaccionar, sentí mariposas en mi estómago y un deseo enorme de abrazarla y besarla pero seguía ahí sin poderme mover. —¿Estás bien? —Isabella me pregunto, “si” conteste apuntando a la cortina compartida con el otro inodoro, ella sonrió y me dio un beso y guiño el ojo izquierdo y se dio vuelta, y cuando me sujeto la mano para salirnos de allí, yo no me moví y en ese momento cuando volvió a ver porque no me movía, con mi mano derecha le acaricie la mejilla y la bese, apasionadamente dejándome llevar por todo lo que me estaba haciendo sentir. Dejo de importarme de si había gente en el baño o no. Ella sonrió y me preguntó —¿Quieres irte de aquí? — “Si.”

      La doctora Martha está atenta a cada una de mis palabras, como quisiera saber que está pasando por su mente. Los minutos están pasando tengo que terminarle de contarle el resto. Además, es ella la que hace las preguntas.

      —Como dos adolescentes entusiasmadas por la aventura, nos salimos del bar y caminamos a su hotel que solo estaba a dos cuadras, tomadas de la mano. En una esquina cuando esperábamos por el semáforo para poder cruzar la calle. Isabella aprovecho para besarme y no nos dimos cuenta de que podíamos cruzar la calle hasta que uno de los transeúntes esperando el semáforo dijo “búsquense un cuarto” cuando cruzó la calle. Isabella les contestó —ya lo tenemos y es a donde vamos—. Llegamos al hotel y en el elevador no nos podíamos quitar las manos de encima, mis manos debajo de su blusa, sus manos en mis senos, y nuestros labios parecían dos imanes que no podían separarse. Isabella se estaba quedando en la suite del último piso con la mejor vista de las montañas. En cuanto entramos al cuarto, vi que este tenía una sala enorme, la recámara estaba en una sección diferente de la suite, pienso que su suite era más grande que mi departamento, solo la luz de una lámpara iluminaba el espacio.  Isabella le puso el seguro a la puerta y empezó a desabrocharse los botones de la blusa caminando de espaldas para poder mirarme a los ojos, con una mirada seductora, no dijo una palabra, solo su mirada invitándome a seguirla. Dos pasos detrás de ella me quité la blusita de tirantes de espagueti que traía, ella pauso para deshacerse de la faldita de olanes, solo se dejó la tanga blanca de encaje, yo me quite los shorts de mezclilla y el calzoncillo de encalle, ella se dio la media vuelta y yo la seguí. Entramos al baño y Isabella encendió el agua de la regadera, y me dijo —Me ayudas a quinarme esto— deslizando sus dedos sobre el pequeño triangulo de encalle que ocultaba su entrepierna. Cuando me acerque para quitarle la tanga, me dijo –Hazlo con tus manos y boca. — Nunca en mi vida había estado cerca de la entrepierna de otra mujer.

      —Dime, ¿te sentiste incómoda con lo que Isabella te estaba pidiendo? —pregunta la doctora Berman, siento que me estoy ruborizando al contarle la parte explicita del encuentro, pero no puedo parar aquí, ya empecé ahora termino el relato.

      —No, al contrario, al escuchar sus palabras sentí un torrente de energía en mi cuerpo, la piel se me erizo y sin mucho pensar me arrodille ante ella y con mis manos tome los delicados listones de la prenda y con mis dientes el frente. Y la empecé a deslizar, y en cuando vi la separación de sus labios totalmente depilados, instintivamente los bese, deje que mi lengua recorriera su desnudes. La prenda cayó al suelo, ella saco un pie de ella y subió el pie a un banco que estaba en el baño con todos los artículos de tocador, dejando al descubierto toda su femineidad, húmeda y lista para el momento. La acaricie delicadamente con mi mano, levante mi mirada cuando la empecé a explorar con mi dedo y ella arqueó su espalda con la sensación de mis dedos descubriéndola, sus senos esculturales son como dos montañas perfectamente moldeadas por la naturaleza, se veían hermosos desde ese ángulo. —Ven Lucy vamos a enjuagarnos el sudor. —Nos metimos a la regadera, dejando el agua correr por nuestros cuerpos mientras estudiábamos nuestras curvas con nuestras manos húmedas, besándonos bajo el roció de las tibias gotas de agua. Terminamos y prontamente nos secamos para salir de prisa a la recámara. Al igual que la sala, solo una lámpara con luz tenue la iluminaba, tenía una cama king, con almohadas y cobertor en tonos perla, la cama no tenía cabecera, pero la pared tenía azulejos de colores enmarcando donde la cabecera estaría. Isabella me pregunto —Lucy ¿Te puedo besar y acariciar?

      
        
        —Pero si ya me besaste y acariciaste —contesté.

        —Sí, pero no te he besado, ni acariciado como he deseado desde ayer. Súbete a la cama, ponte cómoda y te mostrare lo que he estado pensando hacer contigo desde que te vi anoche, cuando sentí tu cuerpo junto al mío en la pista de baile.

        Me subí a la cama como me lo pidió, mi espalda contra las ocho o diez almohadas y cojines en la cama.

        —¿Estás a gusto? —preguntó Isabella al momento que se subía a la cama. Desde la piecera gateó hacia mi dirección, desbordando una energía felina, parecía una pantera moviéndose con cadencia y determinación, mirando al horizonte, sus movimientos lentos antes de atacar a su presa.

        —Si estoy cómoda, has de mi lo que quieras.

      

      

      —Doctora, no sé de dónde salieron esas palabras porque nunca en los momentos íntimos con mis novios les había dicho “haz conmigo lo que quieras”. Isabella sonrió y aparto mis piernas para acercarse lo más que pudiera a mí. Me besó lentamente, mordisqueando mis labios, explorando mi boca y yo la de ella. La sensación de sus pechos desnudos contra los míos me hizo sentir un nivel de excitación como nunca había sentido. Me dejó de besar y me miró a los ojos y acarició mi cuello y lentamente fue bajando sus manos a mis senos, jugando con mis pezones, yo me moví al sentir el calor viajando por mi cuerpo, alce los brazos para abrazarla y acercarla hacia mí, pero no me dejó, me agarró las manos, sujetando mis muñecas, puso mis brazos contra mi cuerpo, y entonces se aproximó a mi senos y empezó a lamer mis pezones, a chuparlos, a mordisquearlos y succionarlos, yo quería abrazarla y besarla, tocarla pero no podía, ella todavía estaba en control y me excitaba.

      Volteó a ver el reloj en la pared, si la doctora no hace una pregunta podré terminar la historia.

      —Si quieres continuamos en la siguiente sesión. ¿Cómo te sientes?

      Porque deje de hablar, ¿qué cómo me siento? Me siento un poco avergonzada por estar contándole estos detalles y un poco excitada recordando y narrando lo que paso, no, vamos a terminar, tengo que contestarle y continuar.

      —Me siento bien. Quiero tratar de terminar en esta sesión.

      —Por favor continua.

      —Me soltó las manos y yo me las puse en la cara, tapándome los ojos tratando de no moverme, ella siguió explorando mi cuerpo, moviendo sus manos acariciando mis muslos. Cuando abrí los ojos para verla, ella estaba esperando para hacer su siguiente movimiento los ojos grises tenían una intensidad que no había visto antes, movió un cojín y me dijo —Sube las caderas para meter este cojín debajo de ellas y acomódate—. Moví las almohadas y cojines para poder poner mi espalda contra el colchón, elevé mis caderas y ella puso el cojín debajo de ellas. Con mis caderas elevadas, mis rodillas dobladas ella se posiciono entre mis piernas, deslizó dos dedos de su mano en su boca para humedecerlos, y sin dejar de mirarme se acercó y me los metió, con su boca me empezó a dar placer, su lengua y labios ejerciendo la presión exacta, explorando y jugando, sus dedos vibrando dentro de mí. Empecé a respirar profundo, era como si Isabella anticipara lo que yo iba sentir y lo que yo quería.

      
        
        —¿Te está gustando lo que estoy haciendo? —preguntó Isabella.

        —¡Si! —contesté entre sollozos de placer por las sensaciones que había despertado.

        —¿Quieres más? —preguntó mientras acariciaba delicadamente, mis caderas.

        —Si, quiero más.

        —¿Qué quieres? —preguntó Isabella.

        Se veía radiante, de rodillas entre mis piernas, y con sus manos explorando mi cuerpo sabiendo que estaba deseando que continuara y también deseando que fuera mi turno para besarla y acariciarla.

        —Te quiero a ti, quiero…—Trate de sentarme.

        —No he terminado, recuéstate que quiero probarte una vez más.

      

      

      Yo obedecí, dejándome caer contra la cama, relajando mi cuerpo, esperando sentir otra vez sus dedos y labios. Sus manos y labios empezaron a moverse magistralmente, yo era un instrumento y ella era el artista, haciéndome sentir vibraciones que nunca había sentido con tanta intensidad. Y de repente no pude más y alcancé el éxtasis total. Mi cuerpo se sacudió, quería mover mis caderas, y ella seguía y sus manos trataban de inmovilizarlas lo cual me excitó aún más y mi orgasmo se prolongó como nunca, sentí que iba a dejar mi cuerpo, sentí que no existía nada más que la sensación eléctrica que viajaba desde mi feminidad hasta cada punta de mis cabellos, de mis uñas, sentía como si todas mis células estuvieran vibrando al mismo tiempo. Isabella movió la almohada de mis caderas y se recostó cerca de mí

      
        
        —Eres especial, nunca he estado con alguien como tú — susurró en mi oído.

      

      

      Le doy un vistazo al reloj y son las 8:54, la doctora me mira.

      —Lucy, me das un momento, creo recibí un mensaje.

      Estoy apretando el cojín que he estado abrazando casi toda la sesión, no puedo creer que le dije todo esto a la doctora Martha, le iba a dar una versión más condensada y con menos detalles, pero sentí que le tenía que contarle todo, necesitaba decirle a alguien lo que paso esa noche de otra manera sentiría que nunca paso, sentía que debía de tener un testigo verbal.

      —Lucy nuestra sesión termina a las 8:55, el mensaje era de mi próximo paciente y me está informado que está en medio de un embotellamiento y estará aquí a la 9:15 con suerte. Me imaginó que no has terminado con tu historia, como una excepción y sin consto adicional que te parece si continuas con tu historia, tienes quince minutos, hasta las 9:10.

      Interesante, la doctora me está dando la opción de continuar.

      —Después de estar sin decir nada por diez minutos, y cuando mi cuerpo se recuperó del momento, empezarnos a besarnos lentamente. Y empecé a explorar el cuerpo de Isabella, ella se había transformado, de una felina acechando a su presa a un ser vulnerable, estaba totalmente relajada, dejándome ir a mi velocidad, no me dijo ninguna palabra, pero con sus reacciones sabia donde debía de detenerme y besar o acariciar más. Siendo mi primera vez, sentía que no sabía lo que estaba haciendo, los primeros minutos estaba preocupada que no le gustara mis caricias, mis besos.

      
        
        —¿Te gusta lo que estoy haciendo? —pregunté

        —Me fascina, sigue, te dejo saber si algo no es de mi agrado, pero siento que me vas a llevar al borde de la locura muy pronto —contestó Isabella mientras se acariciaba los senos y pellizcaba sus pezones.

        Le pedí que se volteara y le bese el cuello, las sensaciones de mis pezones contra su espalda me excitó mucho, le tome las manos y las puse sobre su cabeza.

        No las muevas —ordené.

        Y lentamente le bese la espalda hasta que llegue a sus glúteos.

        —Apóyate en tus rodillas y codos.

        Ella obedeció y así a gatas la explore, estaba mojada, busque el lugar en su entrepierna que la llevara a la locura y cuando estaba a punto de llegar pare.

        —¿Por qué paraste, no me dejes así? —protestó Isabella.

      

      

      Sonríe y me bajé de la cama y le dije, sígueme. Fuimos a la sala donde había un sillón, lo giré para que cuando Isabella se sentara estuviera frente al ventanal, abrí las cortinas, no me importaba si alguien nos veía, pero teníamos las luces apagadas, pero quería que alguien nos observará. Si fuera más atrevida le hubiera pedido que saliéramos al balcón. Ella anticipo lo que le iba a pedir y se sentó en el sillón lista para que le comiera su entrepierna con mis labios y la explorará con mi lengua. Ella quería gritar de placer, pero se mordía la mano para contenerse, yo seguí hasta que no pudo contenerse y gritó después de casi llegar al orgasmo varias veces. Al minuto nos fuimos a la cama entre sollozos y sintiendo las palpitaciones de nuestros corazones empezando a volver a la normalidad.

      —¿Cómo te sentiste el día siguiente, emocionalmente? —pregunta la doctora.

      —Feliz, satisfecha. Satisfecha de que salí de mi área de confort, satisfecha de que me dejé llevar por mis instintos, de que exploré, y satisfecha porque nunca había tenido orgasmos como los que tuve hace una semana.

      —Lo harías otra vez.

      —¿Qué? ¿Salirme de un bar con un desconocido o desconocida? ¿Tener sexo con una mujer?

      —Dos preguntas muy buenas, escoge una.

      —La respuesta a las dos es no lo sé. Quizás eran las condiciones y la persona perfecta para tener la experiencia, me sentí atraída a Isabella desde que habló conmigo en la fila para entrar al baño. No lo sé.

      —¿Qué paso después?

      —En la cama nos quedamos dormidas acurrucadas abrazadas, mi cabeza en su pecho. No desperté hasta que el timbre de la puerta sonó. Isabella ordenó desayuno para la habitación, cuatro diferentes desayunos porque no sabía que me gustaría.

      —Disculpa Lucy, mi paciente de las 9:00 está aquí —dice la doctora al ver la lámpara encenderse cerca del sillón donde está sentada, se enciende mediante un interruptor que se encuentra en la salita de espera y que los pacientes lo presionamos para para indicar que hemos llegado.

      —Tendremos que continuar la próxima cita con el resto de tu viaje. O platicaremos de lo que necesites platicar.

      La doctora se para y yo pongo el cojín en su lugar.

      —Lucy que tengas una maravillosa semana. Te veo en dos semanas en nuestro tiempo habitual de las diez de la mañana.

      —Si doctora, aquí nos vemos, gracias.

      Abro la puerta para salir al pasillo mientras ella abre la puerta a la sala de espera y le dice a su paciente de las 9:00 que le dé un momento.

      Me meto al elevador y recuerdo lo que me dijo Isabella, que este y el próximo fin de semana, Marco y ella regresarían a Palm Springs. Que ella no podría salir conmigo porque esa es una de las reglas que ellos tienen, pero que Marco y yo podríamos disfrutar de una noche. No sé si el jueves empaque mi maleta para irme el viernes al desierto. Me agrada la idea de salir con Marco, pero ya veremos si me animo. Uno nunca sabe lo que puede pasar cuando vas por unos días a Palm Springs, podrías terminar con memorias para toda la vida.
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      Desde que salí del consultorio de la Dra. Berman la idea de regresar a Palm Spring me ha estado vueltas en mi mente. Quiero ir a Exploradores para ver si encuentro a Isabella y Marco. Aún sin tránsito mi recorrido de regreso a casa me ha parecido eterno, he cambiado de opinión dos o tres veces, ir o no ir el fin de semana a Exploradores. Decido que al llegar a mi casa y antes de bajar del auto tomaré una decisión, no puedo seguir dándole vueltas al asunto por el resto del fin de semana. Realmente solo tengo que responder a una pregunta, ¿voy a Palm Springs el viernes?

      Abro la puerta de la cochera, meto el carro, ha llegado el momento de decidir. ¿Por qué es tan difícil? No, no voy a ir a Palm Spring, es un plan descabellado ir yo sola a Palm Springs, ir en busca de una pareja que no conozco. Bueno, puedo decir que conocí a Isabella íntimamente, pero no sé cuánto se pueda conocer a una persona en tan solo unas horas de sexo y de dormir a su lado por un rato. Quiero ir a Palm Springs y lanzarme en los brazos de Marco, pero que tal que él ni me vea. Pero que estoy diciendo, necesito darme la vuelta y regresar a Beverly Hills, al consultorio de la doctora Berman para que me ayude a desenredar estos pensamientos. No, no voy.
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      La música techno se escucha a la distancia, las luces de la pista de baile se pueden ver a media cuadra. En la calle no hay muestras de vida, se encuentra desolada. No hay gente esperando entrar a Exploradores. Siento como si estuviera flotando, flotando hacia la puerta de Exploradores, mi corazón palpita en anticipación de la posibilidad de que allí se encuentre Isabella y Marco. La puerta se abre automáticamente, no hay personal de seguridad y la música cambia, es un dance hit del verano del año pasado. El lugar está vacío, una chica de cabello corto está detrás de la barra preparando un Martini, ¿Para quién? si no hay nadie. Ni los bailarines están dando espectáculo. La chica sonríe y me llama con el dedo. Tentativamente me dirijo a la barra.

      —Lucy, ¿por qué te tardaste? Te hemos estado esperando —dice la camarera mientras toma un popote y extrae unas gotas de la coctelera como si se encontrará en un laboratorio sacando líquidos de una botella con una pipeta.

      Introduce el popote en su boca y remueve del otro extremo del popote el dedo para que las gotas del cóctel fluyan en su boca. Deja por un segundo el popote en su boca, sus labios aprietan el tubo de plástico mientras los saca lentamente, y después se muerde un poco del labio inferior. Yo solo sonrió.

      —Esto necesita unas gotas de licor de manzana. ¿Lucy porqué llegaste tarde?

      No sé cómo sabe mi nombre.

      —¡Hola! No sabía que tenía que llegar a cierta hora. ¿Por qué el lugar está vacío?

      —Porqué esta es tu noche. Lucy aquí tienes tu trago, un Martini de manzana.

      —Pero yo no lo pedí. No sé si me gusta.

      —Lucy, Isabella lo pidió para ti.

      —¿Isabella?

      —Isabella y Marco te esperan en la pista de baile. Ve no los hagas esperar. Pero primero dime, ¿te gusta el trago?

      La camarera espera mi respuesta. Le doy un trago a la bebida verde pálido y sonrió.

      —Si, gracias, está delicioso.

      ¿Qué está pasando? El cuarto donde la pista de baile se encuentra está lleno con una niebla espesa, es como si una nube estuviera atrapada. ¿Qué está pasando? Camino hacia una de las puertas y parece que estoy caminando en una banda continua como la de una máquina caminadora, porque cada paso que doy no avanzo, quiero correr y no puedo, la música se ha convertido en ruido. Conozco ese ruido, ese es, es el ruido de la podadora de pasto de mi vecino. ¡No! ¡No! Ya no estoy en Exploradores, estoy en mi cama, pero no puedo moverme, no puedo hablar, no puedo abrir los ojos. Necesito calmarme estoy en un sueño.

      No sé si han pasado minutos o segundos desde que tuve un episodio de parálisis nocturna. Ya tenía muchos meses sin sentir esa angustia de estar despierta, pero sentirme atrapada en mi cuerpo. Por fin me puedo bajar de la cama, la brisa del mar entra por las ventanas a medio abrir. Mi recámara está en el segundo piso y puedo ver el jardín del vecino, pero no lo veo y no se ve como hubieran cortado el pasto. Me imagino que el ruido que escuche era parte de mi sueño. ¿Por qué no pude quedarme unos segundos más dormida y así por lo menos tener un encuentro con Marco e Isabella en mis sueños? Quizás porque en vez de soñar debo de actuar. Voy a romper la promesa que me hice de no ir a Palm Springs.

      Listo, ya tengo lista mi maleta, con dos atuendos sexys para ir a bailar, dos vestidos veraniegos y dos bikinis, uno blanco y otro rojo, uno medio inocente y el otro no tanto. El bikini rojo grita pasión, deseo y lujuria; así como los pensamientos que traigo en mi cabecita desde mi noche con Isabella. ¿Qué es lo peor que pueda pasar? Por seguro excederé mi presupuesto del mes. Pero a largo plazo no me afectará. Hay la posibilidad de que Marco e Isabella no vayan al mismo antro y que yo termine bailando sola en medio de hombres sin camisas, sudando y moviéndose de una forma sensual, de que me voy a dar un taco de ojo, no hay duda, con o sin la pareja de italianos. Además, será un viaje para mí, comeré donde quiera y cuando quiera. Podré ir al museo local o a caminar en una de las tantas veredas. No tendré que coordinar con nadie.
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      Por fin es miércoles, y voy en camino a La Bodega un restaurante de comida italiana. Paula me invitó a cenar, por lo menos dos veces al mes nos reunimos para tomar un café y cuando nuestros horarios de trabajo lo permiten nos reunimos a la hora del almuerzo, pero eso es raro porque con su agenda y mis proyectos casi siempre terminamos comiendo en nuestros escritorios. Pero estoy segura de que su invitación a cenar es para que le cuente todo lo que se perdió en la despedida de soltera de Nicole. Paula sabe muy bien que, si pone enfrente de mí un plato con raviolis, le contaré todo.

      —¡Hola Lucy! Te vez radiante, mira todavía traes color de esos días en Palm Springs —dice Paula al abrazarme y darme un beso en la mejilla.

      —Gracias, no creo que me haya bronceado mucho en Palm Springs. Voy varios días a caminar a la playa después de salir del trabajo.

      —Bueno sigues haciendo lo que estés haciendo porque te vez con energía y radiante. Me informaron que necesitan unos minutos para que nuestra mesa esté lista. Pero cuéntame todo lo que me perdí.

      Empiezo a contarle todos los dramas y aventuras de la despedida, pero por supuesto no le digo lo que hice con Isabella. Entre ensalada, pan, pasta y postres, se ha llegado la hora de tomar un té para terminar con la cena.

      —Ay, de verdad que quería ir con ustedes a Palm Springs, pero con el resfriado que traía para que contagiarlas y para que terminar sintiéndome miserable y no poder disfrutar de ese calor seco.

      —Si, no creo que hubieras disfrutado treinta cinco grados centígrados si tenías fiebre.

      —¿Treinta cinco? Pensé que a estas alturas del verano la temperatura ya hubiera rebasado los cuarenta y cinco grados.

      —No, pero este fin de semana el pronóstico es que la temperatura alta rebasará de los cuarenta y cinco. El viernes va a llegar una oleada de calor que durará hasta el martes.

      —Lucy, no sabía que te interesará el clima del desierto y menos el de una ciudad que está a casi 200 kilómetros de tu casa.

      —Mi interés es porque voy a ir este fin de semana.

      —Y no invitas —dice Paula entusiasmada, casi brincando en su silla.

      —Si quieres, vamos, pero voy a tomar el viernes libre y quiero salir a más tardar a las doce para evitar el tráfico del fin de semana.

      —Claro que quiero ir, Edgardo me debe unos días sin los niños. Yo puedo estar lista a las once después de llevar a los niños a la escuela.

      —Bueno tenemos un plan, cuando llegué a la casa te mando la información del hotel para que reserves tu cuarto.

      —Que alegría irme a Palm Springs contigo a pasar unos días durmiendo, comiendo y bebiendo bajo el sol.

      —Y bailando.

      —¿Bailando? —dice Paula no muy entusiasmada.

      —Si bailando, hablamos mañana.

      Me despido de mi amiga y me dirijo al estacionamiento. Porqué se me salió decir que iba a ir a Palm Springs. No voy a compartir mi plan de que voy en busca de Marco e Isabella, pero no está mal ir con Paula, es mejor que alguien sepa donde ando en vez de desaparecerme sin rastro de Los Ángeles por unos días. Pero, no lo voy a contar mi experiencia con Isabella, eso solo lo sabe la doctora Berman y nadie más. Bueno excepto Isabella y lo más probable Marco.
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      Paula estaba ansiosa de salirse de la ciudad, aunque fuera por unos días. Bueno no estaba tan ansiosa antes de que le dijera que iba al desierto. Paula no es de las que se va sola a lugares, siempre ha sido así. Necesita ir con una amiga o con una de sus hermanas para encarrilarse en una aventura sin Edgardo y sus dos hijos. Siempre que salgo con ella ha no la pasamos muy bien, nada de drama, no como cuando se sale con Nicole.

      Llegamos al hotel a las doce y la señorita de la recepción nos informó que no tendríamos acceso a nuestro cuarto hasta las cuatro de la tarde. A mí me daba igual, yo nada más quería tener el cuarto para cambiarme en la noche e irme a Exploradores a ver si encontraba a Marco y Isabella, pero Paula era de diferente opinión, le parecía muy mala política del hotel que el cuarto no podía utilizarse hasta las cuatro de la tarde, pero si te pedían que desocuparas el cuarto a las once de la mañana.

      La señorita de la recepción no estaba preparada para lidiar con un huésped como Paula, que es una experta en atención al cliente y mercadotecnia. Alguien le informó al gerente de la situación y se apareció como por arte de magia, e indicó que él nos atendería. Y para no hacer el cuento más largo, terminamos en una suite con dos recámaras en el piso más alto con vistas fabulosas de las montañas y con boletos para bebidas de cortesía en el bar de la piscina.

      Todo iba de maravilla. Paula quería ir a cenar y me dijo que iba a ir conmigo a Exploradores por un rato pero que no iba a quedarse a bailar hasta que lo cerraran porque quería aprovechar que no tenía marido ni hijos con quien lidiar. Quería irse a leer en la cama hasta que se quedara dormida. Le dije que su idea me parecía genial y que le agradecía que me acompañaría por un rato. De ninguna manera me iba a salir del antro antes de que lo cerraran, no quería ser como Cenicienta y salir corriendo a medianoche y sin príncipe azul. Me iba a quedar allí hasta el último segundo, esperando la llegada de mi príncipe italiano. Si no se aparecía mi príncipe por lo menos sabría que había hecho todo lo posible.
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        * * *

      

      Después de una tarde fantástica donde disfrutamos de la piscina, tomando el sol y utilizando algunos de los boletos de bebidas de cortesía. Regresamos a la suite para nuestra transformación de sirenas a damas sofisticadas. Nuestra primera parada fue Julio’s, uno de los restaurantes de comida italiana en Palm Springs que es considerado el restaurante más romántico del área. Aunque quería comerme todo el menú, decidí que era mejor comer algo ligero, ya que ir a bailar con el estómago lleno no es buena idea y mucho menos ir en busca de Isabella y Marco con un kilo de comida siendo procesada en mi estómago.

      Y finalmente ha llegado la hora de encaminarnos a Exploradores. Paula insistió que hiciéramos una parada en el hotel porque sentía que traía comida atorada en los dientes y aunque siempre trae hilo dental con ella, hoy fue la excepción.

      —Lucy, entonces no te importa si voy por un rato.

      —Claro que no, disfruta de tu noche libre de responsabilidades familiares.

      —Lucy, me he convertido en una aburrida.

      —No digas eso. No tienes tiempo y no te culpo que hoy que tienes el lujo de hacer lo que deseas, quieras ir a dormir y disfrutar que tienes la cama para ti solita.

      —Pero ¿no es peligroso que te regreses sola?

      —Para nada, el lugar está a la vuelta de la esquina. Te mando un texto cuando salga del lugar y te aviso si no voy a regresar.

      —¿Si no vas a regresar? ¡Lucy! ¿Cómo que si no regresas?

      —A lo mejor termino la noche en algún otro lugar. Ya sabes, si me encuentro a alguien y hay una conexión como para pasar la noche.

      Paula me mira confundida.

      —¿Otro bar?

      —No Paula, si termino la noche en los brazos de alguien.

      —Ah, se me olvidaba que tú todavía puedes irte a ligar. Para mis las noches de aventura quedaron atrás, desde que la cosa iba en serio con Edgardo. A veces pienso que si me perdí de andar de fiesta por casarme en cuanto terminé la carrera, y con el tercer novio que tuve. Amiga disfruta tu libertad, porque créeme que estos anillos en la mano vienen con un precio —dice Paula con un tono de melancolía.

      —Tú sabes bien Paula que una noche de aventura es nada más eso, y nada más. Lo que tienes es un amor de toda la vida. Espero algún día encontrar a alguien, pero por lo pronto una noche de aventura me suena bien.

      —Pero me mandas el texto dejándome saber si vas a estar de regreso al hotel para el desayuno.

      —Si yo te mando el mensaje.

      Unos cuantos pasos más y damos la vuelta a la izquierda, y podemos ver el letrero en verde neón de Exploradores.

      —Vaya que está cerca del hotel. Que céntrico está todo.

      —Si por eso escogí ese hotel porque puedes caminar a los restaurantes, bares y museos.

      Empiezo a sentir mariposas en el estómago solamente de pensar que si me encuentro a Marco e Isabella. Pero aun si se aparecen por el antro, no es seguro que Marco me escoja para pasar la noche. Aunque yo estoy lista para entregarme a él en cuanto lo vea, y eso es lo que más deseo esta noche, encontrarme en sus brazos, sentir sus manos acariciar mi cuerpo y probar su boca. Las mariposas se han convertido en una sensación de cosquilleo en mi piel, de euforia y de excitación. Los recuerdos de la noche que pase con Isabella son memorias de momentos de placer absoluto, que en este momento me agitan. Quiero más de ese placer sin complicaciones y de abandono total.

      Y así vistiendo nuestros mejores atuendos, el mío mucho más sexy que el de Paula, nos encaminamos a la puerta. A esta hora no hay filas para entrar. No importa que estamos llegando temprano, prefiero estar aquí y esperar. También así Paula puede pasar un rato recordando su vida de soltera. Mi amiga se ve muy linda en sus pantalones blancos y una camisola de gaza azul sin mangas, zapatillas planas despuntadas resaltando el esmalte en sus uñas de color rojo. El atuendo que escogí para la noche es de conquista, un vestido blanco entallado de tirantes que se anudan en la base de la nuca, collar y aretes de pedrería color rojo, zapatillas de tacón de plataforma de un estampado floral y debajo del vestido solo una tanga de encaje beige.

      Al entrar Paula me toma de la mano como si fuera una niña asustada, caminamos alrededor de la barra que a esta hora no tiene muchos clientes y los camareros no estás preparando diez tragos al mismo tiempo. Dos bailarines están trepados en sus cubos moviéndose al ritmo de la música, uno vistiendo unos micro shorts de cuero negro, gorra de policía y botas militares. El otro trae un atuendo como si acabara de salir de la piscina o regresado de la playa, solo un bañador en un tono amarillo neón, gafas de sol y aceite bronceador sobre todo la piel, nos ve y sonríe.

      —Ven Paula vamos a darnos un taco de ojo —Jalo la mano de mi amiga que se ha quedado inmóvil viendo a los dos individuos contornearse.

      —Desde aquí veo bien.

      —Pero desde aquí no vas a poder darles estos billetes.

      —Mejor nos tomamos un trago con ese dinero.

      —Paula, no viniste desde Los Ángeles y dejaste a tu familia por unos días para que no hagas algo atrevido.

      —Está bien, yo le doy el dinero al policía si tú se lo das al nadador —arguye Paula.

      —Muy bien, ¡vamos! —Le señalo a Paula que se encaminé a donde están los bailarines.

      Me quedo unos pasos atrás para ver qué es lo que va a hacer, los dos bailarines al verla que trae dinero en su mano empiezan a bailar más seductivamente, como todos unos strippers, tocándose el cuerpo mientras la miran seductoramente. Paula se detiene enfrente del policía y le enseña el billete, él se arrodilla en el cubo. Paula estira la mano para dárselo, y él mueve el dedo diciendo que no, y le señala que le ponga el billete junto a la hebilla del diminuto short. Paula voltea y me mira como pidiéndome mi opinión. Me limito a sonreír, ya se le olvidaron las noches en la universidad cuando celebrábamos nuestro último examen final con una buena noche en un antro. O se le olvido la bailada que le dio el stripper que le contratamos para su despedida de soltera. Estira el brazo Paula y tentativamente acerca la mano al cuerpo del stripper y encaja el billete entre la piel desnuda del bailarín y la piel sintética. Al recibir el billete, el hombre se contornea como si estuviera en la cama con Paula, y da una arremetida al aire que hace que Paula se de la media vuelta.

      —Lucy, ¿por qué me trajiste aquí?  Si Edgardo se llega a enterar.

      —Paula, no hiciste nada, solamente le diste una propina a un joven atlético.

      —Lucy, Lucy, pero no te voy a decir lo que pensé al verlo moviéndose tan sensualmente.

      —Dime, prometo, que no me voy a asustar.

      Paula se tapa la cara con las manos, y cuando las baja sus mejillas están rojas.

      —Pensé en cómo sería tener sexo con él —confiesa toda avergonzada.

      Sonrío y me doy la vuelta para ir a darle el billete al bailarín con la piel cubierta en aceite bronceador. Hago contacto visual y sonrió, me acercó y extiendo la mano con el billete. Él tiene una técnica diferente para aceptar la propina que la de su compañero. Toma el billete y mis dedos, y empieza a recorrer su abdomen con músculos bien definidos, sigue sobre su torso, los pectorales parecen de piedra y de repente baja la mano quedándose un centímetro de su entrepierna. Suelto su mano, y mis ojos quedan frente a la licra que no deja nada a la imaginación. Sonrió, mientras que él agradece la propina. Paula esta más roja de lo que la deje, carcajeándose de mi reacción.

      —Ven vamos por un trago —invito a Paula a ir a la barra.

      —Voy a necesitar dos.

      Pedimos dos mojitos y caminamos al cuarto donde el DJ se encuentra, hay solo unas cuantas parejas bailando música tecno, y muchas personas paradas alrededor de la pista con tragos en la mano viendo alrededor, la barra en esa área no la han abierto. Seguimos caminando hasta alcanzar la puerta que da al área fuera del bar, donde dos o tres están fumando. Nos sentamos en una banca.

      —Lucy, Lucy, no sé si me vaya a poder dormir.

      —Paula estoy segura de que te dormirás y tendrás unos sueños maravillosos.

      —Qué hombres tan esculturales.

      —Y si te esperas un rato, vas a ver más.

      —¿Más bailarines?

      —No, algunos de los clientes terminan bailando sin camisa.

      —Mira que estoy pensando quedarme un poco más de lo que había pensado. Mañana puedo leer mi libro, hoy celebraré como lo hacíamos hace años.

      —Paula, ¿entonces te vas a quedar hasta que cierren el lugar y te hayas tomado unas cuantas rondas de tragos?

      —Si, si es que no me da sueño, últimamente a las diez y media estoy que me quedo dormida parada.

      Sonrío, no había pensado que pasaría si Marco e Isabella llegan y Paula está aquí. Ya me preocuparé de eso si llegan. Está empezando a llegar más gente. Paula está entretenida viendo a las personas haciendo fila para entrar, mientras que le da tragos al mojito como si fuera limonada. Espero que no tome mucho porque no quiero tener que lidiar con una borrachera de Paula y perder la oportunidad de encontrar a la pareja de italianos.

      Me la pase fantaseando durante la semana tener un trio con los Marco e Isabella, pensé en las diferentes combinaciones, primero tener sexo con Marco mientras que Isabella nos miraba, después explorar a Isabella mientras Marco observaba y al final enlazarnos los tres en la cama. Los pensamientos de las posibilidades de tal encuentro encendían mi ser, sus lenguas besándome y explorándome simultáneamente. Me imaginaba ver sus cuerpos desnudos, acariciándose, besándose y como me invitaban a participar.  Fue difícil concentrarme en la oficina. En la junta más importante que he tenido en meses mi mente me traicionó, y me perdí en los recuerdos de mi noche con Isabella y en la fantasía de sentir las manos de Marco acariciándome sutilmente, explorando mi cuerpo en busca de mis partes más erógenas. Y ahorita al recordar todos esos pensamientos siento que me estoy sonrojando.

      —Olvidé cuanto calor hace en el desierto hasta en la noche —dice Paula.

      —Si —contestó volteando a la puerta, creo ver a Marco, pero no es.

      —Lucy, ¿quieres otro trago? O por lo menos agua porque te vez como si tuvieras un bochorno.

      —Agua por el momento.

      —Está bien, ahorita vengo.

      Paula entra al antro, y yo volteó a ver quién está haciendo fila. Hay un grupo de una despedida de soltera, un hombre con una corona y una camiseta con el número cuarenta estampados en la espalda, al parecer es su cumpleaños. Cuando cumpla cuarenta de ninguna forma iré anunciando mi cumpleaños al mundo, aunque signifique que no me darán postres y bebidas gratis para ahogar mi pena en el azúcar y alcohol.

      Han pasado varios minutos y Paula no regresa, esperare un rato antes de entrar y ver donde anda, a lo mejor fue a darle más billetes a los bailarines.

      —Aquí tienes tu botella, está abierta porque el mesero la abrió enfrente de mi y se quedo con la tapa, no sé por qué.

      —Gracias. ¿Y tú qué estas tomando?

      — El trago especial del mes, se llama Lujuria Desértica. Tiene vodka, pure de dátil, granadina y club soda.

      —A ver, déjame probarlo, nunca he tomado un coctel con dátil.

      —Está riquísimo, mañana junto a la piscina quiero una jarra de esta bebida y un popote.

      —Qué sean dos jarras de Lujuria Desértica. Que bebida tan original y deliciosa, pero peligrosa porque no sabe a licor. Te iba a ir a buscar, pensé que ya te habías escapado con uno de los bailarines.

      —No, como crees. Me entretuve platicando con la camarera, Rita, en la barra de la pista de baile. Ya sabes, me preguntó que de donde estoy visitando, que si es mi primera vez en Exploradores, etcétera, y etcétera. Le comenté que la música no era de mi agrado. Rita me informó que pronto llegará el DJ que arma muy buen ambiente.

      —Me alegro porque quiero bailar, y a mi esta música no me pega.

      —Yo también quiero bailar, hace mucho que no bailo, ni en la casa.

      —Amiga esta es tu noche, ¡salud por una noche de baile!

      Cuando salimos a la pequeña terraza solo unas cuantas gentes están allí, ha pasado media hora y todos los asientos están ocupados, la filas para entrar el lugar son largas y de repente se escucha el lugar estremecer, al parecer el DJ que cerrará el lugar a llegado. Son las once de la noche, los minutos han pasado sin darnos mucha cuenta y por ratos se me ha olvidado a lo que vine.

      —Lucy vamos a bailar. Está canción me recuerda a nuestros días en la universidad.

      —Vamos, que estoy lista para sudar por un rato.

      Llegamos a la pista y esta a medio llenar, con más ambiente que cuando llegamos. Nos encaminamos a medio de la pista y Paula empieza a bailar con abandono, baila como si fuera la última vez que lo hará, pero es la primera en muchos años.

      No sé cuántas canciones hemos bailado, pero quiero ir a ver si Marco e Isabella han llegado, y con la escusa de ir por unas botellas de agua dejo a Paula en de la pista de baile bailando con tres hombres que la están tratando como toda una diosa de la pista. Lentamente recorro el lugar, como si fuera una pantera buscando a su presa, me detengo en las diferentes esquinas para escanear el área y ver si están por allí, pero no los veo. Me siento otra vez como cuando en la prepa me hacía todas estas fantasías de hablarle al chico que me gustaba y que él de repente se convertiría mi mejor amigo y después mi novio, siempre imaginaba como me le iba a acercar y que le iba a decir, pero siempre cuando estaba a un metro de distancia no podía ni decir “¡Hola!”, y me daba la vuelta casi corriendo solo para sentirme miserable por el resto del día y de la semana. Pienso que la idea de venir aquí ha sido una idea descabellada. Escucho la voz de la doctora Bertha en mi mente preguntándome ¿Por qué es descabellada? En realidad, no lo es, el motivo a lo mejor lo es, pero el venir con una de mis mejores amigas por un fin de semana al desierto no tiene nada de descabellado. No soy una adolescente, soy una mujer adulta, y he venido a divertirme y a pasar un buen rato, a lo mejor no veré a Isabella y Marco, pero eso no impedirá que baile el resto de la noche. Además, si hoy no los veo, todavía existirá la posibilidad de que mañana los vea. Voy a la barra y compro dos botellas de agua, regreso a la pista y encuentro a Paula hecha sándwich entre dos jóvenes que apenas se ven de edad de entrar al bar. Me uno al grupo y seguimos con la noche.
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        * * *

      

      —Lucy, vamos a tomar el aire, necesito descansar unos minutos —dice al tomarme de la mano para salir de la muchedumbre que está en el cuarto de baile.

      Salimos a la terraza que a esta hora ya está llenísima, no hay donde sentarse, pero por lo menos podemos respirar aire fresco si no nos acercamos mucho a la sección de fumadores. Nos paramos cerca de un macetón con una palmera miniatura, que se ve varias personas la han pellizcado para ver si era artificial, ahora la pobre planta muestra las marcas de la curiosidad.

      —Mira y tú que decías que querías regresarte al hotel a leer e irte a la cama a disfrutar que la tienes para ti solita.

      —Lucy, Lucy eres muy. . . buena influencia.

      —Me alegro.

      —Hace años que no me he divertido tanto en tan poco tiempo. Sabes le voy a decir a Edgardo que en vez de regalos de cumpleaños y navidad quiero un fin de semana contigo o yo sola.

      —Me parece una idea genial.

      —Voy por otra ronda, que se te antoja.

      — Lujuria Desértica.

      Paula sonríe y se va por los tragos. Estoy observando a las personas a mi alrededor, dos o tres parejas entradas en conversación, una pareja besándose apasionadamente, y el hombre cumpliendo sus cuarenta años y sus amigos platican animadamente. Me muevo un poco, para ver quien está esperando entrar al lugar. No mucha gente.

      —Lucy, ¿por qué tan sola? —dice la voz seductora junto a mi oído mientras sus manos toman mi cintura.

      Volteó y quedo cara a cara con Isabella, que viste un top de lentejuelas plateadas y un short negro. Junto a ella Marco que hoy ha optado por un estilo más relajado, una camisa de lino de mangas largas que las trae arremangadas a los codos y unos jeans de los que venden carísimos pero que se ven usados.

      —¡Hola Isabella! Qué sorpresa.

      —Sorpresa, coincidencia, destino, no importa, que alegría encontrar una carita conocida en medio del desierto —dice Isabella y me besa en las mejillas.

      —Linda, que gusto en verte —dice Marco mientras toma mi mano y la besa.

      Siento como si mis piernas fueran de gelatina, sus labios en mi mano despiertan todos las fantasías y pensamientos que tan solo una hora antes los guarde en una parte de mi mente para no recordaros por el resto de la noche.

      —¿Otra despedida de soltera? ¡Que hermoso collar! —pregunta Isabella mientras toca mi collar.

      Mira el collar y después me mira a los ojos, mientras sus dedos recorren mi piel hasta donde el escote del vestido selo permite. Detrás de ella Marco observa mi reacción.

      —No, no más despedidas de soltera. Vine con una amiga. Gracias, el collar es algo que encontré en un bazar en Santa Mónica. Qué gusto verlos.

      —Si no podíamos dejar de venir a nuestro lugar favorito, antes de irnos a Asia por unas semanas. Marco quiere tener juntas con algunos de los proveedores.

      —Isa, no vamos a hablar de negocios y aburrir a Lucy.

      —¡Hola! —dice Paula que ha regresado con los dos vasos en la mano.

      —Paula, te presento a Isabella y Marco. Los conocí la semana pasada.

      Marco toma la mano de Paula para darle un beso e Isabella la saluda dándole un beso en la mejilla.

      —Lucy, ¿porqué no mencionaste que los conociste cuando me diste el informe de la despedida de soltera de Nicole?

      —Se me pasó —digo un poco avergonzada, no quiero explicar cómo y a que grado conocí a Isabella.

      —Ah, Nicole, que chica, que energía tan pesada tiene. Quiere ser el centro de atención a como dé lugar —comenta Isabella.

      —Si me dijo Lucy que fue todo un espectáculo la despedida de soltera de Nicole, yo me la perdí porque estaba resfriada —dice Paula, que al parecer a dejado a un lado la timidez.

      —Querida, no te perdiste de mucho, fue divertido, pero por lo menos no tuviste que lidiar con el drama de tu amiga. Pero suficiente de ella, que traes allí en la mano, se ve interesante. ¿Tiene tamarindo? —pregunta Isabella.

      —No, tiene dátil. Se llama Lujuria Desértica.

      —Marco, amor, porque no vas por dos vasos de Lujuria Desértica, y así podemos brindar por nuestro reencuentro con Lucy.

      Brindamos, platicamos un rato y nos vamos a la pista de baile. Paula se esta divirtiendo de lo lindo, y los cuatro bailamos. Pero las miradas de Isabella y Marco me dicen que quieren más  que bailar.
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        * * *

      

      Paula se ha ido al baño, y lo más probable es que a esta hora tendrá que esperar minutos. Me he quedado sola en la pista de baile con mi pasado y mi presente. Marco me toma de la mano, me mira fijamente a los ojos y se acerca, puedo sentir la brisa caliente de su aliento in mis labios. Las manos de Isabella están acariciando mi cabello y delicadamente tocando mi cuello que esta mojado en sudor. Se que pronto el antro va a cerrar y todavía seguimos aquí. Seguimos bailando al ritmo de la música que a cada minuto suena más sensual y siento que mi cuerpo empieza a vibrar con el tempo. Un tempo que guía mi cuerpo a moverse eróticamente en los brazos de Marco. De pronto Marco me da la vuelta para que quede cara a cara con Isabella, ella me ve con ojos que devoran, con una mirada de pasión y yo ya no sé si quiero irme con ella o con Marco, o con los dos, pero sé que eso no es posible y que es la noche con Marco al menos que al último minuto Isabella y Marco se vayan a su hotel y yo regresé con Paula al nuestro, toda mojada de sudor y del orgasmo que he sentido al bailar con los dos. Isabella y yo estamos como en un transé, me ha hipnotizado con esa mirada y poco a poco se acerca rosa sus labios contra los míos por un breve instante, quiero explorar su cuerpo con sus manos allí en medio de la pista de baile y no me importa que todos me vean. Pero no la puedo tocar porque mis manos están entrelazadas con las de Marco, que ha eliminado cualquier distancia que existía entre nuestros cuerpos, hago el intento de soltar mi mano derecha para tocar a Isabella, pero el gentilmente la sigue sujetando, y en ese momento Isabella se acerca a mi oído para decirme “disfruta hermosa” y se va de la pista dejándome con Marco.

      Seguimos bailando con abandono, Marco se a desabrochado varios botones de la camisa, dejando al descubierto parcialmente su torso. Mis manos se deslizan sobre sus músculos. Isabella nos ha dejado en la pista. Marco me toma por la cintura y me lleva a su cuerpo, quiero besarlo, quiero salir de allí corriendo con él, que me lleve con él para que me haga suya. Puedo sentir su cuerpo, no le soy indiferente, la fantasía que ha estado dando vueltas en mi cabeza toda la semana esta a punto de hacerse realidad. Me pierdo en el ritmo de la música, en su mirada. Dos hombres altísimos me empujan, sacándome del trance en el que me encuentro. Isabella y Paula regresan a la pista.

      —Lucy, creo que no voy a poder esperar a que cierren el lugar, estoy cansada me quiero ir al hotel, pero tu quédate. Isabella dice que se va a ir conmigo, y que Marco te acompañara hasta el final.

      Escucho a Paula y sonrío. Se van las dos juntas al mismo cuarto, o Isabella se va a su hotel y solo lo está haciendo para llevarse a Paula y que me quede con Marco. No es una sorpresa que Paula este cansada, pero me va a sorprender si termina en la cama de Isabella.

      —Amor quédate con Lucy para que disfruten hasta que se cierren el antro —Isabella le aconseja a Marco.

      Isabella toma del brazo a Paula y las dos salen del cuarto de baile y desparecen entre la muchedumbre.

      —¿Te gustaría irte de aquí? —susurra Marco en mi oído al darme la media vuelta y sujetarme de la cintura.

      Sacudo la cabeza en afirmación y me toma de la mano y camina enfrente de mi abriéndonos paso entre la muchedumbre. El aire caliente del desierto se ha enfriado unos grados desde que llegamos al antro y se siente muy refrescante un poco. Cruzamos la calle a toda prisa sin decir una palabra, al estacionamiento que está a media cuadra del antro. Dos hombres altos, que parecen jugadores de fútbol americano profesional bajan de una camioneta negra.

      —Chicos, no los voy a necesitar el resto de la noche. Me llevo el deportivo.

      —Si, señor. Buenas noches.

      Los dos hombres se suben a la camioneta y se ponen en marcha.

      —No tenían un carro italiano, así es que me tuve que conformar con esté —dice Marco en un tono casual.

      Desactiva la alarma de un carro alemán deportivo que sobresale del resto por con chasis plateado con detalles rojos. Un carro deportivo de lujo, que a mí no me importa si es alemán, italiano o francés. Son unas ruedas que no me importaría manejar todos los días.

      Me abre la puerta como todo un caballero y la cierra al asegurarse que estoy adentro y poniéndome el cinturón. De prisa le da vuelta al carro, para subirse. Mi corazón late con la anticipación. Antes de encender el motor, saca un pañuelo de seda de la guantera. El pañuelo está cuidadosamente doblado y está anudado con un lindo listón. El diseño es de flores rojas en un fondo negro.

      —Lucy, este pañuelo de seda es para ti.

      —Gracias.

      He visto estos pañuelos de seda anunciados en las revistas de modas de mi ginecóloga. Son franceses y muy caros, pero para alguien como Marco e Isabella son como comprar un pañuelo de algodón en el supermercado.

      —Luci antes de que nos pongamos en marcha. Te quiero decir que si en cualquier momento te sientes incomoda me dices y los chicos te pueden llevar a tu hotel. Al igual que con tu noche con Isabella, esta es solo una noche y nada más.

      Marcos me mira a los ojos, su tono es tierno, hasta cierto punto dulce.

      —Entiendo.

      Se acerca, pone su mano derecha en mi asiento, mientras con la izquierda acaricia mi mejilla, eres muy hermosa y ese vestido me enloquece no puedo esperar a quitártelo. Y me empieza a besar. Mi cuerpo se funde en el asiento, como quisiera estar en una camioneta y que hubiera más espacio, pero que estoy pensando no quiero tener sexo en un carro estacionado casi en el centro de Palm Springs. El beso termina.

      —Por favor véndate los ojos —dice con autoridad y su semblante cambia al de un hombre con deseos que arden su piel, un hombre seguro de lo que quiere y que sabe cómo obtenerlo.

      He perdido la razón, estoy en el auto de un desconocido y me ha pedido que me vende los ojos y no pienso en nada más que como me está pulsando la entrepierna y no puedo esperar a que me haga suya. Si el vendarme los ojos me pone más cercana a ese momento, pues ya. Me los vendo, y tan pronto como está satisfecho que no puedo ver, desliza su mano entre mis piernas, pero sin llegar a tocar lo más mojado de mi ser.

      —Muy bien nena, te prometo que no te vas a arrepentir de esto.

      Enciende el motor, el carro ruge con los caballos de fuerza del motor, el auto vibra con cada revolución y nos empezamos a mover. Siento que estamos a punto de salir del estacionamiento, que Marco está esperando acelerar, estoy anticipando que arranque y no tengo que esperar mucho porque en un segundo Marco lleva al carro de cero a cuarenta y cinco kilómetros por hora, bueno eso es lo que imagino porque ese es el límite de velocidad en la avenida.

      —Lucy, espero que te guste la velocidad, porque es algo que a mi fascina.

      Nada más sonrió. Da vuelta a la derecha en la primera esquena, creo que solo hemos recorrido una cuadra, sé que nos dirigimos hacia el sur, quizás sur este, no estoy segura. Acelera y siento mi cuerpo contra el asiento de fina piel.

      De repente nos paramos. El motor del carro ruge.

      —Lucy, ¿qué prefieres autopista o las calles? —pregunta Marco mientras acaricia mi rodilla.

      —Calles —contesto sin mucho pensar, no sé a dónde vamos, pero lo que si sé es que la autopista queda lejos de Exploradores.

      —Ok, si vamos a tomar las calles, vamos a jugar un juego. En cada uno de los altos, voy a tocar tu cuerpo, cada vez en un área diferente. ¿Te gusta la idea?

      —Sí.

      Y en cuanto digo si, siento su mano acariciando mi antebrazo, no sabia que el toque sutil de sus dedos en mi antebrazo pudiera producir una corriente de emociones en mi cuerpo, será porque no puedo ver. De repente el carro acelera.

      —Dime Lucy, te gusta tener sexo con la luz encendida o apagada.

      —Depende

      —¿Depende?

      —Si de con quien este conmigo.

      —Bella, ¿pero a ti que te gusta?

      —Me gusta la luz encendida, me gusta hacerlo de día, me gusta la oscuridad y la noche. No tengo preferencia.

      —Muy bien Lucy, quiero que seas mía bajo la luz de las velas, quiero que la luz tenue ilumine el contorno de tu cuerpo, quiero ver tu cara cuando entre en ti, cuando sientas lo duro que estoy.

      Sus palabras me hacen estremecer, y en ese momento otro alto, el carro para. Sollozo anticipando el toque de sus dedos. Marco toma mi mano y la empieza a besar delicadamente, empieza a besar las yemas de mis dedos, después mi muñeca.

      —Hoy que quiero que los altos duren más para explorarte, solo duran unos segundos. Dime, ¿cómo te sientes?

      —Excitada, siento mi cuerpo vibrar al ritmo del motor.

      —Lucy, Lucy, eso me gusta, que seas alguien que puede apreciar las pequeñas sensaciones.

      El carro acelera, pienso que estamos en el camino 111 que atraviesa las diferentes ciudades del desierto. He manejado en el 111, pero no lo suficiente para estimar distancias con los ojos vendados y saber si dejamos atrás Palm Spring y nos encontramos en Cathedral City. El carro se vuelve a parar y esta vez Marco acaricia mi rodilla y su mano empieza a recorrer mi entrepierna, me recargo contra el asiento y abro mis piernas para que tenga acceso, pero se detiene en el interior de mi muslo.

      —Lucy, dame tu mano.

      Estiro mi mano, él la toma y la lleva a su cremallera. Esta tan listo para mí como yo para él, espero que lleguemos pronto a donde me está llevando.

      —Lucy, te puedes quitar el pañuelo, estamos por llegar.

      Veo que todavía seguimos en Palm Springs y al parecer vamos a uno de los muchos hoteles boutique con los que cuenta la ciudad. He visto las redes sociales de algunos y revisado sus tarifas en sus páginas de internet y definitivamente no están dentro de mi presupuesto. Entramos a la propiedad la entrada esta escondida detrás de una vaya de arbustos maduros. Dos valet inmediatamente se preparan para abrir las puertas del coche.

      —Bienvenido señor Martinelli.

      —Bienvenida señorita —dice el joven rubio, que no puede tener más de veinte años, mientras extiende su mano para ayudarme a salir del carro deportivo. Fue relativamente fácil entrar al coche, pero salir es otra cosa. Marco se apresura para ser el que me ayude a salir.

      —Lucy permíteme ayudarte.

      El joven inmediatamente se hace a un lado. Y con un jaloncito por fin estoy de pie fuera del auto.

      —Querida, no olvides tu pañuelo —dice Marco al darme el pañuelo de seda que casi olvido con los trabajos de salir del auto deportivo.

      —Señor Martinelli ¿estará necesitando el carro más tarde?

      —No.

      —Muy bien señor.

      Se sube el chico al auto y se lo lleva al estacionamiento, mientras que el joven rubio abre el portón que nos lleva al lobby del hotel. La arquitectura es de estilo modernista característica de los años cincuenta y sesenta en Palm Spring. Parece una mansión en vez de un hotel, o al menos que sea una mansión que Marco e Isabella rentaron, pero no, es un hotel porque hay huéspedes en el lobby. Marco sujeta mi mano, siento como si nuestras manos estuvieran pulsando.

      —Lucy, ¿te gustaría un trago? —apunta al bar acogedor que se encuentra a un lado del lobby

      —No, gracias.

      —¿Quieres ir al cuarto? —Me pregunta al oído, mientras besa el lóbulo de mi oreja.

      —Si —susurró, y nuestros labios casi se encuentran.

      Resisto la tentación de besarlo enfrente de los otros huéspedes y el personal de la recepción.

      —Señor Martinelli, buenas noches, señorita. ¿Hay algo en que los pueda atender? —pregunta un hombre que viste un saco amarillo color canario, para la una de la mañana se ve como si acaba de salir de la lucha, lleno de energía e impecablemente vestido.

      —Buenas noches, no, nada más le pido que sigan las indicaciones de mi equipo.

      —Si, señor Martinelli; el señor Giorgio nos dio sus instrucciones.

      —Entonces, buenas noches —dice Marco.

      Empezamos a caminar sin esperar a que el hombre del saco amarillo diga otra palabra. Pero aún así insiste en seguir hablando.

      —Le gustaría que le llamé un carro de golf para que los lleven a su casita.

      Estamos por salir del lobby, Marco alza la mano indicando que no, ni siquiera voltea.

      —Nunca entienden que no soy de los clientes que esperan a que le ofrezcan algo, si quiero algo lo pido. Lucy al menos que prefieras el carro de golf que caminar.

      —Prefiero caminar, gracias.

      —Muy bien.

      Nos encaminamos en un sendero en medio de un área con árboles maduros, sus copas dan la impresión de estar caminando bajo un techo, la senda corta entre un área de pasto verde obscuro que no es pasto artificial. En cada sección hay una fogata encendida con sillas alrededor. Donde el pasto termina y empieza una sección con rosales, después de unos cuando metros, la vereda desemboca en un círculo, adoquinado con ladrillos rojos, hay tres senderos bordeados de vayas de arbustos de por lo menos tres metros, parece como el comienzo de un laberinto con tres entradas. Me detengo instintivamente como si tuviera que tomar una decisión.

      —¿Todo bien Lucy? —pregunta Marco intrigado por mi titubeo.

      —Si todo bien, solo que pensé que estaba al comienzo de un laberinto y tenía que decidir que vereda tomar.

      —Ya veo, prometo que no nos vamos a perder.

      —Espero que no —me acerco a Marco, y acaricio su camisa y me detengo en el primer botón y lo desabrocho.

      Él acaricia mi hombro derecho y juguetea con el moño detrás de mi cuello. El vestido no se va a caer al suelo si deshace el nudo ya que el corpiño está moldeado a mis curvas. Además, tendrá que bajar el cierre si me quiere quitar el vestido. Marco toma mi cara entre sus manos, sus manos fuertes y grandes, y busca mis labios con ansia, nos empezamos a besar apasionadamente, las carcajadas y bulla de un grupo de chicas regresando del bar hace que Marco se detenga.

      —¡Ven!

      Toma mi mano y brincamos una cadena que rodea un jardín, Marco me guía detrás del tronco de un árbol enorme, esta rodeado de otros arbustos y no hay luces que interrumpan las sombras de la noche.

      —Esperaremos aquí a que pase ese grupo, no quiero escuchar sus gritos.

      Mi espalda esta contra el tronco del árbol, toma mis manos y las alza sobre mi cabeza, se arrodilla y alza mi vestido y empieza a besar mis muslos, y acariciar mis pantorrillas. Con un dedo presiona mi entrepierna sobre el encaje delicado de mi única prenda íntima. Siento como mi sangre empieza a recorrer mi cuerpo con mayor intensidad. Respiro profundamente.

      —¿Te preocupa que nos encuentren? —pregunta Marco en un tono sofocado por el deseo.

      —No, no me preocupa.

      —Muy bien.

      Hace a un lado la tanga y me empieza a besar, a explorarme con su boca. Bajo las manos para recorrer su cabello con mis dedos.

      —No, no mi bella amante, alza tus brazos, no los bajes. Dame el pañuelo.

      Se levanta y me venda los ojos.

      —Lucy, deja que tus otros sentidos gocen al máximo —dice y me empieza a besar en la boca, partiendo mis labios con su lengua, me dejo llevar.

      Quiero abrazarlo, pero no me deja que baje los brazos, le mordisqueo el labio inferior. Con sus manos empieza a subir la falda de mi vestido siento la piel de mis piernas expuesta a la temperatura templada del desierto, me siento libre, excitada por lo que pueda seguir. Y lentamente Marco empieza a bajar mi tanga, siento la delicada tela tocar la piel de mis piernas. Levanta mi zapato izquierdo y después el derecho para deshacerse por completo de mi ropa íntima. Escuchó como baja la cremallera del cierre de su pantalón de mezclilla.

      —No te preocupes, no te voy a penetrar sin protección —murmura en mi oído.

      Siento la punta de su pene tocando la piel de mis piernas, jugueteando. Su cuerpo junto al mío levanto una pierna y para ponerla alrededor de su cuerpo, quiero sentirlo dentro de mí, sé que es descabellado sin protección, pero por lo menos quiero sentirlo más cerca, sentirlo entre mi entrepierna. Marco me lee la mente porque con la cabeza de su pene toca mi clítoris, y después con el resto de su pene sigue acariciándome, una y otra vez, sin tratar de penetrarme solo excitándome con el toque íntimo. Empiezo a suspirar intensamente.

      —Veo que te gusta lo que estoy haciendo, quiero penetrarte aquí mismo, y que todos nos escuchen, quiero hacerte el amor salvajemente sobre el pasto.

      —Vamos al cuarto, por favor, vamos quiero ser tuya cuanto antes.

      —Lucy, Lucy la noche es joven, pero vamos al cuarto.

      Marco me toma entre sus brazos y me carga como si fuera nuestra luna de miel. Escucho al grupo de chicas exclamar al vernos salir de entre las sombras, al parecer se habían sentado alrededor de una de las fogatas. Tengo mis manos alrededor del cuello de Marco y mis ojos siguen vendados. Siento que hemos dado vuelta a la izquierda y después a la derecha y otra vez a la izquierda. Nos detenemos, y Marco pone mis pies sobre el suelo. Escucho una puerta abrirse y me vuelve a tomar entre sus brazos. Y camina lo que me parece ser una eternidad, hemos de estar en una suite enorme, siento que ha caminado más que lo que camino en mi casa de la entrada hasta el patio trasero. Me pone de pie y me da la vuelta y pone mis manos en un supervise fría, se siente como si fuera el mármol en un baño o el granito de la superficie en una cocina. Empieza a desnudar el pañuelo de mis ojos.

      —Lucy eres muy hermosa, tu hermosura es natural.

      —Gracias.

      Me encuentro parada enfrente de un espejo enorme en el baño de la suite, hay espejos en diferentes ángulos, creando un eco visual con nuestra imagen, replicándola sin fin. Las luces no están encendidas, hay velas y veladoras de diferentes tamaños por dondequiera. Me imagino que Giorgio preparo todo esto.

      —Gracias, a ti por aceptar mi invitación. Por favor, mírate en el espejo.

      Aceptar su invitación, si he estado lista para lanzarme entre sus brazos desde que regrese a la ciudad.

      Marco deshace el nudo del vestido. Y besa mi hombro. Baja el cierre y me quita el vestido, dejándome desnuda en frente del espejo. Sus manos recorren mis muslos, mis caderas el contorno de mi cintura hasta que llega a mi busto, toma mis senos entre sus manos, los acaricia, los aprieta y pellizca mis pezones, lo que me hace estremecer. Sus labios en mi cuello, besándolo, mientras que me mira de vez en cuando a los ojos a través de la reflexión en el espejo. Me doy la vuelta, a lo cual no se opone y sin dejar de mirarlo a los ojos desabrocho el resto de los botones de su camisa, tomo una de las toallas y me arrodillo enfrente de él, desabrocho la hebilla del cinto y lo sacó lentamente de las asas del pantalón, deslizo la cremallera y le bajo los pantalones hasta el muslo, quedando enfrente de mí sus calzoncillos estilo bikini, la tela blanca elástica estirada con la erección de Marco. La punta de su pene esta expuesta sobre la banda de la cintura, hay que liberarlo de su miseria, le bajo los calzoncillos.

      —Por favor salte del pantalón.

      —Cómo tu digas, ¿nada más del pantalón? —pregunta Marco en tono juguetón.

      —De todo —respondo mientras dejo caer saliva en mi mano.

      En un segundo hace a un lado el pantalón y los calzoncillos con el pie izquierdo.

      —Es mi turno, mírate en el espejo —digo mientras tomo su pene en mi mano y lo empiezo a estimular.

      Veo a mi derecha y puedo ver nuestro reflejo en el espejo que cubre la mayor parte de la pared. Marco es un hombre espectacular, alto, bronceado, con músculo que compite con cualquier estatua romana esculpida durante el esplendor del Imperio Romano. El hombre tiene el cuerpo de un atleta olímpico. Con su pene entre mis manos, empiezo a acercar mi boca, lo beso un poco, mi lengua recorre su grosor como si fuera una paleta de hielo desasiéndose en un día de verano.

      —Lucy, Lucy, no se cuando más pueda seguir así.

      —Pero si no he empezado —digo arrastrando las palabras.

      Y ha llegado el momento de meterlo a mi boca hasta donde pueda, y empiezo rítmicamente a meterlo y sacarlo mientras le acaricio los testículos. Volteó a ver el espejo, veo como su pene se desaparece en mi boca, mientras que Marco tiene su vista fija en espejo sobre el lavabo. Cada segundo que pasa se pone más tenso, disminuyo la cadencia hasta que lo sacó totalmente de mi boca.

      —Quiero chupártelo un poco más, dime que me vas a hacer mientras te lo chupo.

      Los ojos de Marco me miran intensamente, mientras que la punta de mi lengua juguetea con su cabeza.

      —Te voy a tomar entre mis brazos y llevarte al patio.

      —¿Al patio?

      —No lo saques de tu boca, si paras no te cuento lo que te voy a hacer.

      —Al patio, donde hay un columpio, te vas a sentar en el columpio —dice Marco entre jadeos.

      Ha puesto sus manos en mi cabeza y tomado mi cabellera, y sus caderas vibran cada vez que mis labios recorren lo largo de su pene.

      —Y allí bajo las estrellas te voy a comer y besar y explorar, cuando estes al borde de la locura regresaremos al cuarto y quiero que me montes, quiero sentir como te entra cada vez que subes y vayas, quiero ver tus pechos moverse sensualmente y acariciar tus pezones cuando estén duros de la excitación, basta de hablar ahorita mismo quiero estar dentro de ti.

      Marco me ayuda a pararme y me lleva a la cama.

      —¿Y el patio? —pregunto como si me importara donde me va a hacer suya, estoy que destilo, estoy lista hasta para que me tome en la bañera.

      —Tendrá que esperar.

      Marco va a la mesa de noche y saca un condón, y se lo pone tan prisa como puede. Se acerca y nos empezamos a besar apasionadamente. Siento mí sangre hervir lo quiero dentro de mí, me separo de él y gateo a en medio de la cama. Volteó y lo veo.

      —¿Estás lista para mí?

      —Si, hazme estremecer.

      —Sera todo un placer.

      —Ay, ay, ay —exclamó en éxtasis al sentir su mano izquierda recorriendo mi espalda mientras con la derecha guía su polla dentro de mí, y de repente lo siento en toda su magnitud.

      Siento como mi cuerpo lo aprieta, como no lo quiere dejar salir, como se quiere aferrar a él. Marco empieza a embestirme como todo un semental. Mi cuerpo vibra, mis sollozos incrementan de intensidad como los de él. En cualquier momento voy a gritar del placer, y despertar a todos los huéspedes del hotel.

      —Lucy, Lucy, aprietas como a mí me gusta, así nena, más. Te voy a dar más.

      Mis manos a aprietan la sábana. Marco se inclina y sujeta mis hombros mientras sigue dentro de mí, dejando que lo apriete.

      —Lucy, móntate sobre él, quiero ver como se pierde en ti.

      Obedezco, claro que quiero montarlo y cabalgarlo como toda una vaquera.

      —Así bella, soy tuyo.

      Me vuelve loca sentirlo tan duro dentro de mí, dejo caer el peso de mi cuerpo, abro lo más que puedo las piernas para sentirlo deslizarse dentro profundamente, empiezo a mover las caderas, primero a la derecha, después a la izquierda. Me empiezo a tocar. Marco toma mi mano y chupa mis dedos.

      —Tú miel es un licor que me enloquece.

      Me inclinó y acaricia mis pezones y los lleva a su boca mientras empieza a mover sus caderas, siento que en cualquier momento alcanzaré el orgasmo.

      —Así, así, te gusta, quieres más.

      Lo veo a los ojos, y empiezo a moverme de arriba abajo, sacándolo, dejando la cabeza dentro de mi solo para volverlo apretar mientras lo deslizo hasta adentro. Una y otra vez, mis piernas empiezan a vibrar, mi cuerpo se sacude, Marco se sienta y me sujeta mientras me empuja hacia abajo como tratando de fundir nuestros cuerpos aún más.

      —Ay, ay, me vengo, ay, ¡ay!

      —Así nena, así déjate llevar.

      Toma mis pechos y los aprieta un poco y el éxtasis es total. Las gotas de sudor recorren mi cuerpo, mi vagina está vibrando con el orgasmo, es un orgasmo que tiene replicas, termina una y empieza la otra. Nos recostamos, Marco se quita el condón y nota mi desilusión en mi mirada de que hemos terminado.

      —Nena, aún no terminamos. Solo te voy a dar un segundo.

      Saca otro condón, lo deja junto a mi mano. El se sienta con la espalda contra la cabecera, mientras se toca. Viéndolo tocarse me excita, siento que estoy lista para otro orgasmo. Tomo el paquete del condón y lo rompo. Lo sujeta para que se lo ponga.

      —Lucy, por favor recuéstate.

      Marco, abre mis piernas y se desliza dentro de mí, me busca la boca, y nos empezamos a besar sin prisa. El mueve sus caderas a un ritmo lento, un ritmo más intimo y menos salvaje. Lo abrazo, nuestros cuerpos siguen sudando. Mis piernas se enredan en su cuerpo, me empiezo a mover con él, sigo su cadencia, es como si no quisiéramos que la noche terminará, no hay arremetidas fuertes. Estamos disfrutando sin prisa, hasta que doblo mis piernas contra su cuerpo y el se convierte en una fiera de placer y ruge alcanzando el clímax.
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        * * *

      

      Entreabro los ojos, estoy sola en la cama, sola en la habitación. Me quede dormida con la cabeza del lado de la piecera. Solo tengo la sábana sobre de mí, el edredón se encuentra en medio de la habitación. La mayoría de las velas están apagadas, se quemaron hasta que no hubo más mecha o cera. Solo un rayo de luz entra a la habitación, las cortinas gruesas que no dejan entrar el sol. Puede ser muy temprano o muy tarde, y no tengo idea. Ya más despierta me doy cuenta de que la puerta del baño esta cerrada y apenas puedo escuchar la regadera. No sé si entrar al baño para bañarme con Marco que es lo que me encantaría o esperarlo en la cama. Volteó a todos lados y no encuentro el reloj para ver las horas y mi teléfono ya no tiene batería. Me levanto y detrás de mi escucho la puerta del baño abrirse.

      —Buenos días, Lucy, preciosa Lucy.

      Marco sale del baño con una toalla envuelta en la cintura.

      —Buenos días, Marco.

      —Espero no haberte despertado.

      —No, para nada.

      —¿Qué te gustaría de almorzar?

      —¿Almorzar? ¿Qué horas son?

      —Casi las once.

      —Las once, Paula ha de estar preocupada.

      Camino alrededor del cuarto tratando de encontrar mi ropa, para salir corriendo de allí, hasta que Marco me toma en sus brazos.

      —Lucy, no te preocupes. Isabella fue a desayunar con Paula y le dijo que estás conmigo.

      —¿Qué le dijo Isabella? ¿Y cómo es que Isabella esta con Paula?

      —Isabella y yo nos estamos quedando en el mismo hotel que tú y Paula. No te preocupes, Paula no está en condición de hacer muchas preguntas porque al parecer tiene una resaca horrorosa, porque con Isa hicieron una parada en el bar del hotel antes de subir a las habitaciones. No te preocupes por tu amiga. No te voy a dejar ir hasta que comas algo.

      —Está bien.

      Respondí y tomé mis zapatos y entro al baño. Cierro la puerta, no encuentro mi vestido, colgada esta una bata y en el piso unas pantuflas. El espejo del baño esta opacado por el vapor de la regadera de Marco. Veo la tina enorme, hay varios paquetes de sales, decido que en vez de usar la regadera quiero meterme en el agua tibia por un rato. En lo que espero a que la tina se llene, limpio el vapor de espejo y veo me imagen. Mi cabello esta todo alborotado, mis ojos se ven como los de un mapache. Soy todo un desastre, pero aún así Marco me encontró linda. La selección de productos de baño es extensa, no como la de los hoteles donde me quedo, que apenas te dan una botella de acondicionador y otra de champú y un jabón que te deja una capa en la piel. Hay dos paquetes de toallas húmedas para quitarse el maquillaje, empiezo el proceso de limpiar los rastros de la noche.

      Salgo del baño después de pasar unos minutos en el agua tibia con burbujas de azahares, fue un baño relajante. Mi piel huele a azar de naranja del jabón y crema franceses. He envuelto una toalla alrededor, la bata es muy gruesa y estoy sudando después de haber estado en el agua caliente. Marco ha abierto todas las cortinas, abro la puerta de la recamara a la sala, veo que Marco se encuentra tomando el sol al natural en el patio. Veo el columpio, sobre el columpio esta una toalla blanca. Mi mente vuela, quiero sentarme en ese columpio y que Marco me de placer. Dejo caer la toalla y me doy vuelta para ponerme mis zapatos de plataforma, estas pantuflas no se ven nada sexys, aunque sean más cómodas para caminar en el pasto. Además, tomo el pañuelo de seda y me lo amarró alrededor de la garganta, ese será el único accesorio con el que saldré.

      Respiro profundamente antes de abrir la puerta y salgo.

      —Es una mañana espectacular —dice Marco, lo único que tiene puesto son las gafas de sol.

      —Si, el calor es ideal.

      Trato de no estudiar su cuerpo, ese cuerpo que me dio placer, que me hizo estremecer una y otra vez hasta que caer rendida en la cama. Es como si todavía lo sintiera dentro de mí, siento mi piel erizándose, pero también siento su mirada mientras paso junto a su silla en mi camino al columpio. Me siento en el columpio, con mis piernas cruzadas.

      —Marco, no puedo encontrar mi vestido.

      —Lo puse en una bolsa, en el closet. ¿Estás segura de que es lo único que no puedes encontrar?

      —No sé dónde quedó mi ropa interior.

      —Junto árbol, de seguro los jardineros ya encontraron tu prenda intima, ya hicieron todas tipo de fantasías, imaginándose a la mujer que llevaba una prenda tan delicada.

      —Quizás la llevaron a la recepción para que la pongan en la sección de artículos perdidos.

      —Si quieres podemos llamar y preguntar si la encontraron.

      —Más tarde. Marco, ¿me podrías venir a darme un empujoncito?

      —Solo si descruzas las piernas. Así como estás sentada será difícil columpiarte.

      —¿Y que tal así? —pregunto inocentemente al separar las piernas, estoy segura de que puede ver más allá de la parte interior de mi muslo.

      —Lucy, eres una mujer muy traviesa, así como estás sentada, solo hay una cosa que hacer.

      Marco se levanta de la silla, su cuerpo bronceado tiene una capa ligera de sudor, cortesía de la temperatura de verano del desierto, su anatomía masculina se está engrosando su excitación es obvia. Toma una pequeña mesa de mimbre y camina sin prisa hacia mi dirección, posiciona la mesita enfrente de mí.

      —Lucy, Lucy, no te voy a columpiar, te voy a devorar.

      —Estoy lista quiero sentir todo lo que me dijiste anoche.

      —Vas a sentir aún más.

      Siento que estoy destilando de lo mojada de la anticipación y de ver su cuerpo desnudo bajo la luz del sol. Me muevo a la orilla del columpio y abro mis piernas dejando expuesto mis labios finamente depilados. Marco toma el columpio y me acerca a su boca. Yo pongo los pies en la orilla de la mesita donde esta sentado, el tratar de mantener el equilibrio ha incrementado mi excitación. Me empieza a besar, con cada beso, una corriente de sensaciones recorre mi cuerpo.

      —Respira Lucy.

      —Estoy… estoy respirando —mi voz entrecortada por los sollozos, mis manos aprietan las cuerdas que sujetan el columpio.

      Su lengua me empieza a explorar y sus dedos ponen presión en mi clítoris que esta engrosado. El masaje que me está dando hace que arque la espalda, es la primera vez en mi vida que estoy sintiendo estas sensaciones tan intensas. ¿Porqué siento que en cualquier momento puedo estallar de placer? ¿Será porque me estoy balanceando en el columpio y mis zapatos ya no están sobre la mesa? El movimiento de sus dedos y su lengua me llevan al orgasmo. Marco suelta el columpio y aleja la mesita, y me da un empujoncito. Me mira sonriendo, mientras disfruto del orgasmo y la sensación de estar suspendida desnuda. Marco se acerca y me abraza, tomo en mi mano su pene erecto, y empiezo a trabajar en él.

      —Lucy, vamos a la cama —dice y me guía de regreso a la suite.

      Lo sigo impacientemente, para que ir a la cama si hay un camastro que es perfecto para tener sexo al aire libre.

      —Quiero penetrarte de espaldas, creo tienes la altura ideal para ello.

      Pone mis manos en el bordo del colchón, la cama es una cama alta de madera. Va a la mesa de noche por el condón. Regresa y separa mis piernas un poco y lo siento deslizarse sin esfuerzo, estoy lista. Con una mano me sujeta de la cintura mientras la otra sujeta mi cabello, sin jalarlo. La sensación de estar así es tan salvaje, tan erótica. Empiezo a empujar contra él, nuestros ritmos se sincronizan. Suelta mi cabello y me da una nalgada. Volteo para verlo, sus ojos están perdidos en mis glúteos, me ve y empieza a medio sacarlo, y a meterlo lentamente, una y otra vez.

      —Marco, Marco. . .

      —Lucy, ¿te gusta lento y suave? O ¿Duro?

      —Los dos, quiero sentirte explotar dentro de mí.

      —¿Qué tal si decoró tu espalda?

      —No quiero que te corras sobre mis senos.

      Lo saca y me da la media vuelta, me arrodillo, sujeto mis pechos como ofreciéndoselos para que el eyacule sobre ellos. Marco hace un gesto al quitarse el condón y lo aprieta una, dos veces y su cara tiene la expresión de que esta a punto de alcanzar el clímax.

      —Ah, ah, ah, ahhhh —cierra los ojos y ruge como un león salvaje y su liquido tibio blanco sale como proyectil, decorando mi piel.

      Marco abre los ojos para estudiar la decoración en mi piel y me ayuda a pararme. Se recuesta en la cama, yo estoy lista para ir a la regadera.

      —Lucy, ven espera unos minutos.

      Me subo a la cama y pongo mi cabeza en su hombro y él me abraza tiernamente.
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        * * *

      

      Salgo del baño envuelta en una toalla y descalza, pisando el piso frío de cerámica, y todo con la prisa de salir al patio deje las pantuflas en la sala.

      —Lucy, escoge lo que quieras vestir. Esa bolsa tiene tu vestido y zapatos.

      Marco apunta al closet con una selección de vestidos, blusas, faldas y shorts. También hay varios sombreros, lentes negros y sandalias en diferentes tamaños y colores.

      —Marco te lo agradezco, pero no me siento a gusto tomando la ropa de Isabella.

      —Esa ropa no es de Isabella, es ropa de una boutique local, toma lo que te guste.

      —Gracias Marco, pero no sé si pueda aceptar.

      —Lucy, Lucy, esta ropa la pedí especialmente para ti.

      —No entiendo, no nos encontramos hasta casi la media noche.

      —Lucy, te vimos cuando llegaste con tu amiga. Isabella y yo estábamos sentados en el bar del hotel cuando se registraron. Cuando te vi, sabía que quería pasar la noche contigo y tratarte como toda una reina.

      —No sé qué decir Marco.

      —No tienes que decir nada, te dejo para que te arregles. Iremos a almorzar antes de que regreses a tu hotel.
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      Hace unas horas que llegue a la casa de lo que fue un fin de semana increíble en Palm Springs. Hay momentos que pienso que todo fue un sueño, pero después veo el pañuelo de seda, el vestido rojo-naranja, el sombrero de palma y las sandalias de cuero café con pedrería y se que no fue un sueño que pase doce horas con Marco, que vive una de mis fantasías de pasar una noche con un hombre como él, un amante que no solo toma, pero también da. Y no me refiero a los regalos que me dio, si no al placer que me dio, siempre atento asegurándose de que estaba disfrutando. Nunca me hizo sentir que era la chica de solo una noche, de una noche de aventura, al contrario, me hizo sentir que era una noche especial.

      Después de almorzar con Marco, Giorgio que al parecer es el asistente personal de los Martinelli, me llevó al hotel en un sedán de lujo. Un hombre entrado en los cincuenta o posiblemente en sus sesenta, impecablemente vestido y muy discreto. Su misión era regresarme al hotel y fue lo que hizo, no dijo ni una palabra más o menos de las que eran necesarias.

      En el hotel me encontré con Paula, quien no estaba en condición de cuestionarme como hubiera deseado, ya que tenía un dolor de cabeza causado por la resaca. Pero para las tres de la tarde se sentía mejor, y después de estar un rato en la piscina mi amiga me hizo mil y una preguntas de que porque no había amanecido en el cuarto. Decide contarle todo, si todo lo que sucedió con Isabella y con Marco. Para mi sorpresa no se escandalizo como anticipaba, dijo que le agradaba escuchar que me había divertido. Pero que ella no se imaginaba poder tener una relación abierta como la que Marco e Isabella tienen.

      Para nuestra sorpresa la señora y el señor Martinelli, se aparecieron por la piscina, para despedirse, en unas horas su avión privado los estaría llevando a Asia, donde Marco tiene agendadas juntas con sus socios. Pero su visita a la piscina no era nada más para despedirse, era para darme un sobre, me pidieron que lo abriera hasta que regresara a la ciudad. Y aunque ya tengo varias horas en la casa no lo he abierto, siento que si lo abro el misterio se terminará y todos los momentos se convertirán en memorias distantes. Pero no puedo detener el tiempo y la realidad es que el pensamiento que acabo de tener ya quedo en el pasado.

      Me levanto de la cama y voy a la cajonera donde guarde el sobre. Y lo abro, no hay porque prolongar la ilusión de detener el tiempo. Hay una nota escrita sobre un papel fino, con le letra M realzada.

      

      
        
        Querida Lucy,

        Marco y yo hemos platicado. Deseamos extenderte una invitación, para un encuentro con los dos, para un trio. Usualmente nunca volvemos a ver a las personas con las que pasamos una noche, pero siempre hay una primera vez y si hemos de hacer una excepción tu eres la chica ideal para ello.

        Nuestra invitación no tiene fecha de caducidad, no expira, cuando quieras pasar una noche o día con nosotros llama a este teléfono, no es un celular, así que no mandes un texto. Alguien contestará el teléfono, diles que eres Lucy y que quieres hablar conmigo o Marco. La persona nos informará y nos pondremos en contacto.

        Esperamos un día escuchar de ti,

        Ciao,

        Marco M    Isabella

      

      

      Isabella escribió la nota, pero al final Marco firmo su nombre de puño y letra. Me excita saber que un día los puedo volver a ver, pero no sé cuándo los quiero ver. No sé, por el momento quiero disfrutar de las memorias de los momentos que viví con Marco. No quiero apresurarme a nada. Esta invitación es como un tesoro y quiero disfrutar la espera.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Tercera Parte
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        La Quinta

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Reencuentros y Despedidas
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      Los años han pasado desde ese sábado en Palm Springs cuando Marco y Isabella me dieron el sobre con su invitación. No fue fácil ignorarlo, por días el solo pensar que con una llamada los podría ver fue una tentación muy grande, pero la resistí. Otros días pensé quemar el sobre y olvidarme del asunto. Recuerdo muy bien cuando le conté a la doctora Berman lo que sucedió en mi segundo viaje de ese verano a Palm Springs. Es como si fuera sido ayer, todavía puedo escuchar su voz claramente en mi mente, ya casi cuando iba a salir de su oficina dijo “Lucy, tú tienes el control sobre la situación, tú decidiste abrir el sobre. Tú también eres la que decides si aceptas los términos de una tercera reunión o decides estableces los parámetros del encuentro. Tú, Lucy, estás en control. Isabella y Marco quieren verte y tú decides si los quieres ver o no.”

      Hasta ese momento no había pensado en esos términos, hasta ese momento nada más había pensado con mi entrepierna. En como mi cuerpo reaccionaba tan solo en pensar en volver a ver a verlos. Decidí poner el sobre en un cajón donde guardaba la ropa de invierno, y siendo tan templado el clima de Sur de California no tenía motivo para abrirlo. Las semanas pasaron, el verano se terminó y con el cambio de estaciones las memorias de esas dos noches dejaron de persistir en mi mente. Meses pasaron, se me olvido el sobre en el cajón. Un día conocí a alguien, fue atracción que no duro más que una temporada, y después sin realmente estar buscando un novio, mi príncipe azul se apareció como arte de magia durante la fiesta de cumpleaños de una compañera del trabajo, Oliver, es el amigo del amigo de uno de los primos de su esposo, creo. Y él como yo no quería ir a la fiesta, pero sintió al último momento que debería de por lo menos hacer acto de presencia por un rato. Pero no fue un rato, alguien nos presentó y terminamos platicando toda la tarde, me pidió mi número telefónico y a los días llamó. Caminatas en la playa, citas para tomar café, uno o dos almuerzos y nos convertimos en amigos y a los meses éramos amantes, en el sentido más puro de la palabra. Preferimos el término de amantes que el de novios. Cuando nuestro amor floreció, floreció con fuerza, al año de que nos convertimos en pareja, Oliver me pidió que fuere su esposa. Me sorprendió durante una caminata en la playa, era un atardecer espectacular, el cielo tenía tonos rosas y naranjas; estamos contemplando los colores, parados inmóviles viendo el sol descender, cada minuto acercándose al agua. Oliver tenía su brazo sobre mis hombros y de repente me soltó para pararse enfrente de mí y se arrodilló y me preguntó que si quería ser su compañera para toda la vida. Y contesté que sí, y él puso un anillo con un topacio azul en mi dedo. Y de un día para otro mi vida se convirtió en un torbellino, las preparaciones para la boda, los planes para la luna de miel y por supuesto la despedida de soltera.

      Decidimos tener nuestras despedidas el mismo día y en el mismo lugar, sí, una fiesta en vez de dos. Te has de preguntar qué así que chiste tienen, si la despedida a la soltería tiene que ser un evento donde la persona que se va a casar pueda darle vuelo a la hilacha. Un evento donde los amigos se convierten en cómplices al ofrecerle a la prometida o prometido toda clase de tentaciones y al día siguiente no recordar nada de lo que paso.

      Oliver y yo lo platicamos, y los dos compartimos la opinión de que las despedidas de soltera y soltero son para los amigos, para darles una última una excusa de hacer de disparates, y algunas veces de tratar de que metamos la pata y terminar con un bailarín exótico en la cama como lo hizo Nicole. Y por eso decidimos consolidar las despedidas en una fiesta y escaparnos de ella y dejar que los demás disfrutaran de los bailadores y bailarinas exóticas, y las demás actividades de la velada. Bueno y hay otra razón por la que decidimos que si íbamos a tener una celebración para decirle adiós a nuestra vida de solteros, iba a ser algo para nosotros, y es así que terminé llamando a Isabella y Marco para que nos ayudaran a celebrar.

      A los días de que Oliver me propuso matrimonio, le platiqué de mis aventuras con Isabella y Marco, si algo escandaloso existe en mi vida que puede llegar a afectar mi matrimonio eran esas dos noches. Oliver no se escandalizó, pero si le dio mucha curiosidad de cómo una pareja puede ser tan abierta, y le pareció un poco descabellada la invitación que Isabella y Marco me hicieron para un trio. Pasaron los días, era viernes y habíamos acordado juntarnos a cenar en nuestro restaurante favorito para discutir la lista de invitados. Al final de la cena ya para terminar el postre Oliver me preguntó, si alguna vez planeaba llamar a Los Martinelli para aceptar la invitación. Contesté que no, porque ya no estaba soltera. Oliver dijo, “estás comprometida, técnicamente todavía estas soltera.” Me le quedé mirando, su semblante era relajado, pero podía ver cierta inquietud en sus ojos. Y es cuando le dije “Amor, si tienes curiosidad como es estar con alguien más, si tú también quieres experimentar algo similar, les puedo llamar y decirles que mi prometido y yo, aceptamos su invitación.” Oliver se sonrojó un poco, sabía que lo conozco muy bien y que me percaté de que no se animaba a preguntarme. Después de una larga conversación, acordamos que esa era la despedida a la soltería que queríamos, intercambiar parejas durante nuestra última noche de fiesta antes de la boda.

      Al día siguiente estaba llamando al número en la tarjeta que Isabella y Marco me habían dado. Una mujer contestó en italiano, cuando le dije en español que no hablaba italiano de inmediato empezó a hablar en español. Me dijo que esperara un momento, y después de un minuto regreso al teléfono para preguntarme si podía tomar una llamada al día siguiente a las diez de la mañana. Contesté que sí y sin más la mujer dijo “Ciao”. Al día siguiente desperté a las seis de mañana, aunque era domingo la anticipación de hablar con Marco o Isabella o con los dos no me dejo dormir después del amanecer. El teléfono sonó, conteste tentativamente. Al otro lado Isabella, su voz se escuchaba aún más seductora por teléfono. Después de las preguntas normales de cómo estás y qué has hecho, le dije que mi iba a casar, y que aceptaba su invitación pero que mi prometido me quería acompañar. A Isabella le pareció genial la idea, pero me pregunto si estaba segura de que Oliver entendía la situación y no iba a afectar nuestro compromiso. Le dije que ya lo habíamos platicado a profundidad y estamos seguros de que era lo que queríamos. Me pidió que la llamara al día siguiente para hablar de los detalles y de las posibles fechas. Al día siguiente acordamos la fecha y así es como se decidió que hoy fuera nuestra despedida de solteros, si hoy es el día ponemos a un lado todo, y nos dejamos seducir por una pareja que vive su vida fuera de lo convencional y con sus propias normas.

      Llegamos al desierto anoche, las festividades empezaron con una cena con nuestros amigos que pudieron salirse de la ciudad a tiempo. Hoy tuvimos un almuerzo un poco tarde con los que estaban disponible, después a la piscina y luego a una casa que Julia rento para la cena y el espectáculo, era más barato rentar una casa para la fiesta que un salón o un restaurante, además así no estaríamos incomodando otros huéspedes o comensales con la celebración.

      Hace media hora nos salimos a escondidas de nuestra fiesta, dudo que se hayan dado cuenta de que nos desaparecimos, unos por distraídos y otros porque ya llevan un buen rato tomando y el entretenimiento está por llegar así es que estarán distraídos por un rato. Nos fuimos al hotel a refrescar. Y ahora vamos en camino a La Quinta, una de las ciudades en el desierto y que se encuentra a cuarenta y cinco minutos de Palm Springs.

      Oliver ha decidido tomar la ruta que atraviesa los vecindarios de las diferentes ciudades. Una ruta que la primera parte es la misma que Marco tomó en nuestro camino al hotel, de eso hace ya casi cuatro años, y los recuerdos de esa noche todavía provocan sensaciones en mi cuerpo, siento como mis mejillas se empiezan a enrojecer, el cosquilleo en mi piel y me siento más húmeda.

      A Oliver le gusta manejar en silencio, y eso me agrada, me da tiempo para pensar, para disfrutar del paisaje y en esta noche revivir en mi mente los momentos que pase con Isabella y Marco. También me estoy preguntado si habrán cambiado, solamente una vez los busque en redes sociales y en el internet. Y lo que encontré concordó con lo poco que ellos compartieron. Noté que en sus cuentas de redes sociales nunca mencionaban Palm Springs, solo había dos o tres fotos de sus visitas a Los Ángeles, de cenas en los restaurantes de moda o de renombre. Pero nada más, la impresión al ver sus cuentas es de que alguien de su equipo las maneja o será su publicista quien se encarga de ellas, todas las fotos que vi eran perfectas, la luz, los ángulos, los atuendos, hasta el viento jugando con las madejas de cabello de Isabella o el resplandor del océano a las espaldas de Marco timoneado su yate. La imagen de la pareja perfecta, la pareja sexy, la pareja viajando alrededor del mundo.

      —Oliver, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? —interrumpo el silencio.

      El mapa en el sistema de navegación dice que estamos a diez minutos del hotel donde se están quedando y que me imagino será el lugar para nuestra aventura de una noche.

      —Si, ¿por qué la pregunta?

      —Quiero estar segura, todavía hay tiempo de darnos la vuelta y regresar a la fiesta.

      —Estoy seguro de que quiero hacer esto. Lucy dime, ¿te estás arrepintiendo de esto?

      —No, para nada —respondo enfáticamente, quizás con demasiada emoción para el gusto de Oliver.

      —Lucy, ¿tendrías un trio con ellos, aunque yo no quisiera?

      —Clarifica Oliver, ¿qué es lo que estás preguntando, qué yo iría solo a encontrarme con ellos o que yo tendría el trio mientras tú nos observas?

      —Podrías contestar las dos preguntas.

      Habíamos hablado de todo esto, al menos yo pensé que todo estaba claro. Pero también sé que a Oliver le gusta a veces repetir nuestras conversaciones y lo que vamos a hacer amerita más discusión y repetir las mismas preguntas.

      —Sólo iría a encontrarme con Marco e Isabella, si tú y yo lo hubiéramos acordado, no haría nada a escondidas. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, o al menos tratar, no soy tan ingenua para no saber que toda la vida puede ser una eternidad y que muchas cosas van a pasar a través de los años, pero tengo toda la intención de no hacer cosas que vayan a afectar nuestra relación. La respuesta a las dos preguntas es sí. Sí, tendría un trio con ellos si tú no quieres participar y sólo quieres observar. Pero recuerda esto es una decisión de pareja.

      —Lucy, sé que dije que quería hacer esto, pero mentiría si digo que estoy muy tranquilo en ir al cuarto de hotel de unos desconocidos y tener sexo ya sea enfrente de ellos o con ella. O verte tener sexo con ellos. Quiero explorar esto antes de que nos casemos, pero quizás al último momento decida darme la media vuelta, y no me molesta si tú te quedas allí.

      Un torbellino de ideas pasa por mi mente, Oliver me está diciendo todo esto a cinco minutos de llegar al hotel. Pero sé que lo que vamos a hacer nunca lo ha hecho y yo no sé si me atrevería al encuentro si no supiera nada de la pareja.

      —Oliver, nadie te va a forzar algo que no quieras hacer. Isabella y Marco son los primeros que te lo dirán. Y no quiero que sientas presión de mi parte. Pero necesito saber que si tu cambias de opinión y yo deseo continuar no te importara, y si te importa por favor dímelo ahorita.

      —¿Cambiaría tu decisión? —pregunta Oliver, y voltea a verme ya que nos detuvimos por un alto. Su semblante es tranquilo pero noto cierta ansiedad en sus manos.

      —No lo creo, pero para mí es importante saberlo.

      —No, no me importaría porque acordamos que esto sería nuestra despedida de solteros, y el que vamos a hacer esto juntos siento que es algo especial, agradezco que no te hayas escapado con tus amigas y terminado en la cama con los italianos.

      —Muy bien, al parecer estamos por ver la entrada al resort.

      En la siguiente cuadra está el resort, totalmente bordeado, una barda muy decorada. Hay un adoquinado muy largo que lleva a la recepción y al valet. Hay palmeras altísimas en ambos lados del camino. Antorchas adornan el jardín que rodea la recepción, es uno de esos resorts donde todas las habitaciones son casitas, no hay un edificio que no es de más de dos pisos en la propiedad.

      —Bueno, hemos llegado —dice Oliver mientras apaga el motor del auto y está listo a salir y darle las llaves al valet.

      —Buenas noches, señor, ¿a qué nombre esta la reservación?

      —No, nos vamos a registrar, venimos a visitar a unos amigos.

      —¿Sabe el número de la habitación de sus amigos?

      —Ni idea.

      —Oliver, vamos a recepción para que les avisen que hemos llegado.

      Oliver toma mi mano, pero no tenemos oportunidad de entrar a la recepción porque Giorgio se aparece con en un carro de golf, con un empleado del hotel al volante.

      —Señorita Lucy, señor Oliver, la señora y el señor Martinelli los esperan en su villa.

      Nos subimos al carro de golf y pronto estamos cruzando jardines que han de requerir un ejército de jardineros para mantenerlos en condiciones perfectas, palmeras, árboles de buganvilias, y pimienta se encuentran dispersos entre las diferentes casitas. El conductor del campo de golf se detiene enfrente de una reja y la abre, la villa de Marco e Isabella tiene seguridad adicional, otros huéspedes no pueden entrar a los jardines que la rodean.

      El carrito se para enfrente de una puerta de madera de dos hojas, con un diseño elaborado de madera tallada. Siento que las piernas me tiemblan, y puedo sentir que Oliver no se siente a gusto con la situación.

      —Señor Giorgio, se le ofrece algo más —pregunta el empleado del hotel.

      —No, gracias es todo por hoy. Buenas noches, Tony.

      Giorgio abre la puerta a la villa, es toda una residencia, no sé si todas las villas son similares o esta es la villa presidencial. Seguimos a Giorgio, atravesamos la sala y nos dirigimos al patio con una gran piscina. Marco está sentado en una silla, con un Martini en la mano, vistiendo shorts color beige de lino, y una camisa blanca del mismo material. Se levanta de la silla al vernos.

      Isabella esta en el agua, nadando topless. Casi nada toda la longitud de la piscina bajo el agua, parece una sirena, no se ha dado cuenta de que hemos llegado hasta que emerge del agua.

      —Bienvenidos —dice Marco efusivamente.

      —Señor, se le ofrece algo más.

      —No, Giorgio, buenas noches.

      —Buenas noches —el hombre se da la media vuelta y desaparece. Me pregunto si va a estar esperando a ser llamado y tiene un cuarto en la villa o hay otra villa donde el séquito de Marco y Isabella se queda.

      —Lucy, Lucy, toda una novia radiante —dice Marco y me besa las dos mejillas—. Y tu eres el hombre afortunado que se va a casar con esta belleza.

      —Si, me llamó Oliver.

      —Mucho gusto Oliver, como ya has de saber soy Marco Martinelli y esta es mi preciosa esposa Isabella.

      Isabella ha salido de la piscina, camina con una toalla en la mano, pero no se preocupa en desdoblarla para tapar su desnudez, las gotas de agua recorren su cuerpo y sus senos se mueven al ritmo de sus pasos.

      —Linda, ¿cómo has estado? Lucy te vez como si el tiempo no ha pasado. Verdad amor —dice Isabella después de plantarme un beso en la boca y humedeciendo mi cara con el agua de la piscina.

      —Si mi vida, parece que Lucy domina el tiempo a su antojo.

      —Oliver, que gusto de tenerte aquí, soy Isabella, me puedes llamar Isa, Bella o Isabella como tu gustes.

      Oliver extiende la mano para saludarla, pero Isabella se aproxima para besarlo en los labios. Él no se mueve y deja que lo bese brevemente.

      —Oliver, somos muy directos, no nos gusta andar con cuentos. ¿Sabes quiénes somos y la invitación que le hicimos a Lucy hace tiempo? —pregunta Marco.

      —Si, Lucy me platicó las experiencias que tuvo con ustedes. Decidimos que hoy que estamos celebrando nuestra despedida de solteros, queremos pasar un rato con ustedes.

      —¿Un rato amor? Pero no somos de ratos Oliver —dice Isabella mientras se seca las mejillas con la toalla.

      —Lo que quiero decir es que queremos pasarla con ustedes.

      —Eso es diferente, no te pongas limites Oliver, la noche es joven y tenemos muchas horas por delante para conocernos, muy íntimamente —responde Isabella con una sonrisa picarona.

      —Isabella, por favor no asustes a Oliver. Mira Oliver, como le dije a Lucy la noche que pasamos juntos, si hay algo con lo que no te sientes cómodo dices y ya, y si quieres experimentar algo lo dices y ya veremos.

      —Marco con todo respeto, a mi nada más me gustan las mujeres.

      —No te preocupes hombre, a mí también, pero no me va a molestar si tocas, besas y hacer tuya esta noche a mi esposa.

      Dice Marco al acariciar el cuello de Isabella y después lentamente deslizar sus dedos sobre los pezones de su esposa. Oliver sonríe, mientras que Isabella lo mira de pies a cabeza como imaginándoselo desnudo.

      —¿Les gustaría nadar? —pregunta Isabella.

      —No venimos preparados —responde Oliver rápidamente.

      —Amor aquí no necesitas bañador —dice Isabella al deshacer uno de los nudos del bikini, el pequeño triángulo tapándole su entrepierna esta a punto de caerse, queda solamente sujetado con el otro nudo en la cadera izquierda. Isabella se muerde el labio inferior y jala la cinta y abre las piernas y pierde el bikini, dejando a la mujer con el cuerpo de amazona completamente desnuda, esta totalmente depilada su entrepierna se ve suave, sedosa.

      —Les gustaría un trago o un vaso de champagne para brindar por su boda —pregunta Marco. A un lado de la piscina esta un bar.

      —Champagne para mi —digo mientras volteo a ver a Oliver que está observando alrededor del patrio como tratando de no ver a Isabella quien se ha regresado a la piscina.

      —Un coñac para mí, en las rocas por favor —pide Oliver.

      —Isabella, ¿Qué te gustaría amor?

      —Champagne, Lucy el agua está templada.

      Sin pensarlo mucho, me desabrocho el botón del short blanco, y me quito la blusa roja de tirantes, fuera la tanga, espero no dejarla atrás como la vez pasada. Me quitó las sandalias y me meto a la piscina, el agua esta templada. Oliver me mira desde el bar, sonríe.

      —Hombres, hombres, a Marco no le gusta nadar de noche, y por lo que se ve a Oliver tampoco.

      —Si le gusta, pero es la primera vez que hace algo así, esta velada esta fuera de su zona de confort.

      —Entiendo, espero que no tenga ningún problema de que tú disfrutes.

      Isabella se acerca y me besa en los labios y yo le correspondo. Siento su cuerpo  junto al mío, y quisiera seguir besándola pero Marco llega con nuestras copas de plástico.

      —Dos sirenas sensuales, dos diosas de la noche, damas su champagne.

      —Marco, Marco, mi amor.

      —Gracias Marco —digo al tomar la copa de su mano.

      —Un brindis por Lucy y Oliver, por una noche especial.

      Todos levantamos nuestros vasos y decimos salud. Marco y Oliver se van a sentar en las sillas altas del bar. No están muy cerca, para poder escuchar lo que hablan. Mientras tanto Isabella me pregunta detalles de la boda, de los planes para la luna de miel, de mi trabajo. Comparte los proyectos en los que ha estado involucrada en los últimos meses, la mayoría de beneficencia, programas para personas adultas sin familiares y recursos que viven en pequeñas poblaciones de la región donde viven. Otro programa de agua potable en África. De la pequeña clínica que construyeron en Perú. Nos acabamos la champaña. Siento que mi piel va a tener la consistencia de una pasa, si no me salgo del agua.

      —Creo que es hora de salirme de la piscina antes de que termine como una ciruela.

      —Lucy, si eso llegará a pasar, serás la ciruela más deliciosa. Quiero probar tu azúcar esta noche.

      —Isabella, y yo quiero besar tu piel dorada.

      —Lucy, me alegra que aceptaste nuestra invitación y me encanta que Oliver este aquí. Ven vamos a la regadera a quitarnos los químicos que le ponen al agua. Además, tengo un regalito para ti.

      A un lado de la piscina está una regadera, Isabella la enciende y deja que el agua corra hasta alcanzar la temperatura ideal. Y sin prisa y sin mucho jugueteo nos enjuagamos. Hay varios productos de baño, Isabella toma el champú y me enjuaga la cabellera, mientras que Marco y Oliver nos miran, sus ojos estudian cada uno de nuestros movimientos, después toma el gel para el cuerpo y me empieza enjabonar, se detiene en mi cintura y vientre, los acaricia, se para detrás de mi para enjabonar mis pechos, sus manos los acarician, los aprietan. Mientras que observo la reacción de Oliver, se que la imagen de Isabella y yo bajo la regadera lo está excitando. Isabella termina y yo repito los pasos en ella bajo la mirada de nuestros amores. Marco se quita la camisa dejando al descubierto ese torso que había soñado en volver a tocar y besar. Isabella apaga la regadera y tomamos dos toallas blancas para secarnos.

      —Lucy, tengo una sorpresa para ti.

      —¿Sorpresa?

      —Ya, veras. Chicos por favor nos dan quince minutos. Nos vemos en la sala.

      —Isabella, sólo quince minutos, ni un minuto más. Si no las vamos a buscar donde se encuentren —dice Marco sonriendo.

      —Tendrán que ser pacientes, prometo que valdrá la pena.

      Y envueltas en las toallas, corremos al interior de la casa. Sigo a Isabella a una de las habitaciones, sobre la cama diferentes conjuntos de lencería, de diferentes colores y texturas. Y varios pares de zapatos de tacón altísimo y de plataforma. Zapatos que son para empezar la velada de forma vertical y terminarla de manera horizontal, con las piernas al viento.

      —Lucy, esté es mi regalo de despedida de soltera para ti. La lencería está limpia, le pedí a Sofia que la lavara, uno nunca sabe si cuánta gente se la mide en la boutique, no hay garantía de que no hayan sido tocada por alguien. Sofía es mi asistente personal y se encarga de todos mis artículos personales.

      —Gracias Isabella, todos los atuendos están preciosos sexy.

      —Espero que tú y Oliver disfruten el regalito. Te dejo, voy a ponerme algo para incitar a tu esposo.

      —Creo que ya lo hemos provocado.

      —Amor, si va a querer hacerme suya, me va a tener que desvestir, y no solo con su mirada, pero con sus manos.

      Isabella se da la vuelta y me deja allí para que me ponga uno de los atuendos seductores sobre la cama. Las medias de red negra, los zapatos rojos y un minivestido de encaje negro me llaman la atención. No tengo un atuendo como esté. Sobre la cama esta una bolsita con artículos de maquillaje, nuevos por su puesto. Encuentro un brillo labial sabor cereza, es el único maquillaje que utilizaré.

      Estoy lista, los zapatos me quedan un poco grandes, pero eso no importa, las medias de red negra no tienen entrepierna. He decido no ponerme una tanga o uno de los bikinis de encaje sobre la cama. El vestido de encaje se ciñe a mi cuerpo, y no me he puesto uno de los sostenes de encaje.

      Isabella regresa a la recámara.

      —Lucy, déjame ver que atuendo escogiste.

      Con su mano me pide que gire y yo obedezco. Isabella, trae puesto un conjunto de encaje negro, un collar verde metálico y una bata de tul negro con ribetes de plumas, creo que son plumas.

      —Lucy, vamos no hagamos esperar a nuestros hombres.

      No estoy acostumbrada a caminar con zapatos de tacón tan alto. Camino cerca de la pared en caso de que tenga que apoyarme para balancearme, Isabella camina como si estuviera flotando en nubes, parece modelo de pasarela, sus caderas se contornean a cada paso enviando una señal sublime. Sus zapatos son tan altos como los míos, son de charol negro, despuntados.

      En la sala Marco está sentado en el sofá, mientras que Oliver en el sofá de dos piezas. Hay una mesa de centro acojinada enorme en medio de la sala. ¿Por qué pienso que va a ser el escenario para nuestro encuentro?

      Marco se puso la camisa, pero no se la abrochó. Oliver, se ve un poco inquieto. Nuestras miradas se encuentran.

      —Lucy te vez hermosísima —dice Marco.

      —Gracias.

      Isabella se va a parar en frente de Oliver, Oliver la estudia con su mirada. Marco sonríe.

      —Oliver, si la quieres tocar, tócala. A mi no me va a incomodar y estoy seguro de que Isabella está deseando que la toques, ¿estoy en lo correcto amor?

      —Si, no seas tímido Oliver.

      Isabella se agacha y pone las manos en los muslos de Oliver sus caras están muy cerca.

      —Por favor, necesito un momento. Lucy quiero hablar contigo.

      —Claro —contesto alarmada.

      —Lucy vayan a la recamara donde esta tu ropa —recomienda Isabella.

      Camino enfrente de Oliver, entramos a la habitación y cierro la puerta.

      —¿Qué pasa Oliver, quieres que nos vayamos?

      —No, ese es el problema. Primero no estaba muy convencido de todo esto, pero al verte con Isabella en la regadera, siento que quiero tenerlas a las dos. Y me preocupa lo que estoy sintiendo, me preocupa que cuando me veas con Isabella, cuando me veas acariciarla, besarla, y cuando me veas hacerla gritar de placer, te vayas a molestar, que vayas a cambiar de opinión. Lucy no te quiero perder.

      —Oliver, no me vas a perder. Agradezco que me estes diciendo esto. Una de mis fantasías es verte con otra mujer y creo que Isabella es la mujer perfecta para hacerla realidad.

      —¿De veras, estaré haciendo realidad una de tus fantasías?

      —Si.

      Oliver me toma de la cintura y me besa apasionadamente.

      —Muy bien, vamos a cumplirla. Solo un pequeño inconveniente, se me olvido la protección.

      —Estoy segura de que Marco tiene protección para compartir contigo.

      Entramos a la sala. Isabella se encuentra en medio de la mesa acojinada del centro. Sonriendo. Me dirijo al sofá para sentarme junto de Marco, mientras que Oliver se para enfrente de la mesa de centro, se desabrocha la camisa, Isabella gatea y se arrodilla enfrente de Oliver, le quita el cinto. Oliver detiene el avance.

      —Nena, con calma —dice mi prometido mientras la toma del cuello y la besa en los labios, apasionadamente.

      —Lucy, dime ¿te molesta a ver a Oliver con mi Isabella? —susurra Marco en mi oído.

      —No —contesto sin dejar de verlos, besándose.

      Oliver le deshace el moño que mantiene cerrada la bata casi trasparente de Isabella. Ella se la quita quedándose en el diminuto atuendo de encaje negro.

      —Isabella por favor recuéstate.

      Oliver le desabrocha el zapato izquierdo, acaricia la pierna desde el tobillo hasta la entrepierna de Isabella, la belleza italiana tiene sus brazos estirados sobre su cabella. Después le quita el zapato izquierdo. Oliver me voltea a ver, yo sonrió y me muerdo el labio inferior.

      —Lucy, ¿qué quieres hacer linda? ¿Verlos? ¿O te gustaría unirte? —pregunta Marco y besa mi hombro y después pone su brazo sobre mis hombros.

      —Quiero ver lo que van a hacer —respondo mientras pongo mi mano en la cremallera de sus bermudas de golf.

      —Muy bien, veamos, pero para eso no necesito estar vestido. Quiero que me toques mientras lo vemos.

      Marco se levanta y se despoja de las bermudas y la ropa interior, quedando completamente desnudo. Oliver acaricia con las yemas de los dedos la tersa piel de Isabella. Una y otra vez explora las curvas de nuestra anfitriona.

      —Isabella, ven aquí —dice Oliver al quedarse inmóvil en una de las esquinas.

      Mientras Isabella gatea como una gatita tímida, Oliver se desnuda completamente, exponiendo su erección. Isabella se ve entusiasmada al ver lo que le espera. Oliver le pide a Isabella que le de placer y ella está ansiosa de cumplir.

      —Lucy, quiero probarte, tú sigue viendo mientras te devoró —dice nuestro anfitrión.

      Marco se arrodilla enfrente de mí, besa mis muslos. Rasga las medias para hacer la abertura de la entrepierna más grande y empieza a besarme. Instintivamente pongo mis manos sobre su cabeza, sigo viendo a Oliver y a Isabella, trato de no cerrar los ojos al sentir como una corriente eléctrica recorre mi cuerpo. Marco empieza a utilizar su dedo pulgar para estimular mi clítoris, sollozo y me mira a los ojos con esa mirada traviesa, esa mirada de satisfacción de que esta generando la respuesta que esperaba. Y vuelve a hundir su cara entre mis piernas.

      Isabella besando y chupando a Oliver. Él está sujetando la larga cabellera de Isabella, me excita verlo tan seguro de si mismo, concentrado en el momento, disfrutando del placer sin ningún remordimiento.

      —Isabella, ¿me quieres sentir dentro de ti?

      Ella sin parar de darle fellatio a Oliver, sacude la cabeza que sí.

      —Marco, a Oliver se le olvido protección —susurró tan discretamente como puedo, no quiero que Oliver pierda la concentración.

      Marco se levanta y saca una tira de condones, deja tres junto a mi Oliver, quien le desabrocha el sostén a Isabella. Le dice que se de la media vuelta, ella encantada se acomoda, y así de rodillas y en sus manos, mi Oliver hace a un lado el hilo de la tanga y la penetra. Siento en mi cuerpo como si yo fuera la que lo tiene dentro, siento como mi interior palpita. Marco me busca la boca y después pone su dedo índice en mis labios, los separa lentamente, yo entreabro la boca y separo mis dientes, el mete su dedo, yo tomo su mano, después de juguetear un rato con su dedo, tomo su mano, quiero que me haga suya, en la misma posición en la que esta Isabella, hay suficientemente espacio en el mueble para que Isabella y yo quedemos frente a frente. Nos levantamos y es como si Marco me estuviera leyendo la mente. Me posiciono y pronto lo siento deslizarse, se siente tan rico, es como si nuestros cuerpos recordarán, esa noche después de todo este tiempo, nos acoplamos al instante.

      La mi mirada de Oliver se cruza con la mía, usualmente cierra los ojos cuando hacemos el amor, se que los quiere cerrar, pero fija su mirada en mí. Isabella estrecha su brazo para acariciar mi cara, y pronto nuestros amantes empiezan a agitarse, es algo surreal lo que estoy sintiendo, siento que estoy en un mundo de fantasía, viendo a Oliver arremeter contra Isabella, pero de alguna forma siento su cuerpo en el mío, y sé muy bien que es Marco el que está dentro de mí.

      —Lucy, ve con Isabella —dice Marco con voz entrecortada y de repente se desliza por completo fuera de mí.

      Oliver hace lo mismo. Y las dos nos encontramos en medio del mueble. Isabella pone sus manos en mi cintura y toma las orillas del mini-vestido de encaje y me ayuda a quitármelo. Me recuesto para deshacerme de las pantimedias y ella me ayuda a quitarme los zapatos. Después ella se recuesta, alza las caderas y yo le quito la tanga. Nos quedamos desnudas en medio del mueble, Oliver sentado en la orilla, y Marco parado. Los dos hombres están esperando el espectáculo que les vamos a dar. Isabella sigue recostada, y me recuesto justo a ella, le busco la boca, ella empieza a acariciar mis pezones. El resto del mundo deja de existir, sigo mis impulsos y deslizo mi mano entre su entrepierna, y la exploro, siento como vibra e incremento el tempo.

      —Lucy, para que me vengo.

      —Isabella, ¿en verdad es lo que quieres? —digo al verla a los ojos.

      —No, sigue, quiero alcanzar el clímax en tus manos.

      Y sigo, empieza a gemir, pone las manos en su cara, como si eso fuera a retardar su orgasmo. La siento estremecerse una y otra vez, el sudor en su piel es visible y de repente suspira profundamente parece que se desmaya, su cuerpo se queda inmóvil y se empieza a reír.

      —Lucy, Lucy, eres una diosa del placer.

      Me acerco y le beso la frente.

      Veo a Marco y a Oliver, los dos están listo para lo que siga. Y al parecer soy yo la que tengo que decidir. Isabella se levanta y Marco la envuelve en una toalla enorme, que no sé de donde la saco. Volteó a ver a Oliver y le pido que se una a mí, y sin titubear se acerca, me recuesto. Me empieza a hacer el amor como si estuviéramos en nuestro cuarto de hotel y no hubiera espectadores. Nos movemos lentamente, en ese ritmo que conocemos, incrementamos el tempo. Me mira a los ojos y en ese instante siento su cuerpo tensarse, sacudirse dentro de mí, me está dando todo, todo y se cae victorioso junto a mí. Me toma la mano y la besa.

      —Eso fue precioso, la energía que tienen es magnifica —dice Isabella desde el sofá.

      —¿Mi amor te gustaría hacer el amor con Marco? —pregunta Oliver en toda serenidad.

      Volteó a ver a Marco, sonríe y se levanta. Me levanto del mueble. Él me abraza y me empieza a besar apasionadamente. Siento tristeza de que todo está llegando a su final, siento que estos son los últimos momentos de esta noche. Volteó a ver a Isabella, Oliver se ha sentado junto de ella, ha puesto su brazo sobre los hombros de la mujer que hace más de tres años me invito a regresar a Exploradores, y que abrió la puerta a un mundo de sensaciones desconocidas para mí.

      —Ven Lucy —dice Marco al guiarme al corredor que lleva a las habitaciones.

      Volteó a ver a Isabella y Oliver, se levantan del sofá y nos siguen. Entramos a la recámara donde me cambié. Marco mueve la lencería de la cama, me recuesto y él se sube a la cama. Isabella y Oliver entran al cuarto y se sientan en el pequeño diván junto a la ventana.

      Marco empieza a besar mi cuello, y luego mis pezones. Suspiró, no necesito más jugueteó lo quiero dentro de mí.

      —Estoy lista Marco, por favor hazme tuya.

      —Lucy, Lucy —dice y en ese momento nos convertimos en uno solo, moviéndonos con una cadencia que no es de dos desconocidos.

      Me aferro a su cuerpo empapado en sudor, siento su aliento en mi cuello. Nuestros cuerpos reaccionan en armonía. Marco arremete y yo lo espero con ansia, siento que llegaré al clímax muy pronto.

      —Lucy, mírame a los ojos.

      Sus ojos grises, sus pupilas dilatas. Su cabello empapado de sudor, pongo mis manos detrás de su cuello y le busco la boca. Nos separamos a respirar.

      —Lucy, estoy a punto…

      —Yo también, no pares por favor —digo y pongo mis manos en sus glúteos tratando de empujarlo aún más dentro de mí.

      Y en un instante los dos alcanzamos el clímax. Se desploma sobre mí, lo abrazo y enredo mis piernas en su cuerpo exhausto.

      —Lucy, nunca te olvidaré —susurra Marco en mi oído, y se baja de la cama.

      —Bellísima —dice Isabella y se sube a la cama para besarme la mejilla.

      —Marco y Lucy, gracias por compartir esta noche con nosotros. Por favor disfruten.

      —Gracias.

      Marco e Isabella, salen de la recámara y cierran la puerta. Oliver se arrima a la cama.

      —¿Y ahora qué? Nos vestimos y nos vamos.

      —Oliver, de aquí no me muevo, no quiero salir corriendo de aquí. Ven vamos a enjuagarnos y después quiero dormir entre tus brazos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La luz de la mañana se filtra a través de las persianas. Veo el reloj en el escritorio, son las nueve. Oliver duerme profundamente. Escucho a alguien caminar en el pasillo. Será Marco o Isabella. Dejé mi ropa junto a la piscina y Oliver en la sala. Voy al baño y tomo una de las dos batas colgadas. Abro la puerta solo para toparme con un perchero con nuestra ropa colgada, por lo que se ve la lavaron. En el perchero también esta una bolsa de manta con el logo del hotel, y dentro de ella un sobre. Tomo el perchero y lo meto a la recámara. Sacó el sobre de la bolsa y me subo a la cama para abrirlo, Oliver se mueve cuando siente que he regresado a la cama, pero no despierta. Abro el sobre:

      

      
        
        Queridos Lucy y Oliver,

        Agradecemos su confianza y la maravillosa velada.

        Nosotros salimos para el aeropuerto en la madrugada. No quisimos decirles anoche porque queríamos disfrutar nuestras horas con ustedes. Nos imaginamos que cuando lean estas líneas nos encontraremos por llegar a Hawái. Vamos a celebrar nuestro aniversario de bodas.

        Siempre recordaremos Palm Springs, las noches cálidas del desierto, y las visitas a Exploradores. La última vez que fuimos a Exploradores fue cuando pasaste la noche con Marco.

        Creo que ha llegado la hora de decirle adiós al desierto, a Exploradores, a nuestros encuentros de una noche con extraños. Estamos listos para empezar una familia. Nos alegra que nuestra última experiencia fue con ustedes.

        Si necesitan algo cuando despierten, Giorgio se encuentra a su disposición.

        Ciao,

        Isabella y Marco

        

        P.D. Dejamos un regalo de bodas en el closet, esperamos que sea de su agrado.

      

      

      

      Me levanto de la cama y voy al closet y al abrirlo, veo un sobre colgando de uno de los ganchos de ropa. Escrito en una letra muy elegante “Para Lucy y Oliver, felicidades.” No lo voy a abrir hasta que Oliver despierte.
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        * * *

      

      Vamos de regreso a nuestro hotel, después de que por fin Oliver despertó y desayunamos porque mi futuro esposo despertó hambriento. Al salir del cuarto encontramos a Giorgio sentado en uno de los bancos de la barra en la cocina, leyendo un libro. Inmediatamente nos ofreció café. Creo que Oliver le encanto tener un mayordomo a su disposición, preparándole los huevos a su gusto y sirviéndole café recién hecho. Decidimos no abrir el regalo de bodas hasta el día de nuestra boda. Aunque me muero de curiosidad esperaré.

      —Lucy, no hemos platicado, que les vamos a decir a nuestros amigos cuando nos pregunten que paso con nosotros y porque no contestamos el teléfono.

      Quedamos de vernos a la una de la tarde con nuestros amigos en la piscina del hotel para continuar con nuestras festividades del fin de semana, y escuchar lo que paso después de que nos salimos de nuestra despedida de solteros.

      —Vamos a decirles la verdad.

      —¿La verdad? —pregunta Oliver asombrado.

      —Si, les podemos decir que conocimos a una pareja millonaria de Europa, que nos invitaron a su suite en La Quinta, donde nos sedujeron y tuvimos sexo hasta caer rendidos. Y que cuando despertamos uno de sus asistentes personales nos preparó de desayunar.

      —Ya veo, la verdad se oye como una mentira descabellada. Nadie nos va a creer.

      —La única que sabe que es la verdad es Julia y no le dirá a nadie.

      —Muy bien, tenemos nuestra historia. Sabes siento como si todo hubiera sido un sueño.

      —Así me sentía cuando pase la noche con ellos. Pero no fue un sueño porque tienes un chupetón que Isabella te dejó en el cuello.

      —No, en serio —dice Oliver mientras se toca el cuello con una mano y con la otra sujeta el volante.

      —Si, en serio, cuando lleguemos al hotel lo veras.

      —Lucy, quiero pasar por el famoso Exploradores.

      —¿Quieres ir?

      —No, no quiero ir.

      —Está bien antes de ir al hotel pasamos por allí. Yo tampoco quiero ir a Exploradores. Solo quiero explorar la vida contigo.

      —Y yo también, solo te quiero explorar a ti —dice Oliver.

      Y nos detenemos porque la luz del semáforo es roja. Oliver toma mi mano y la besa.

      —Solo necesito una exploradora en mi vida, y esa eres tú mi amor.

      —Y yo solo quiero un explorador en mi vida.

      La luz cambia a verde. Siempre tendré las memorias de Exploradores, de mis noches con Isabella y Marco. Pero como ellos, ha llegado el momento de empezar otra etapa en vida, a lado de Oliver, una etapa que espero sea para siempre.

      

      
        
        FIN
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            Acerca De Frida

          

        

      

    

    
      Frida es una escritora de historias sensuales y eróticas. Alma creativa, escritora de profesión y fotógrafa de corazón.

      Ella siempre ha encontrado la sensualidad fascinante:

      
        	En como una caricia puede provocar un torrente de emociones

        	De los sentimientos que una mirada puede despertar

        	La pasión que una palabra puede encender y desencadenar

        	De las fantasías que una sola imagen puede generar

      

      En su página web www.FridaFelixDelRio.com mantiene su blog 69 Palabras, y Más. Allí publica microhistorias de sesenta y nueve palabras, y ensayos.

      Mexicana de nacimiento, norteamericana por adopción. Frida vivió casi dos décadas en México y actualmente vive en el desierto, en Arizona donde disfruta de la temporada de lluvias torrenciales. Cuenta con una maestría de la Universidad del Sur de California y una licenciatura de la Universidad de Guanajuato. Cuando ella no está escribiendo y creando contenido visual o buscando a las musas, la encontrarás cuidando de su jardín, pintando acuarelas, creando joyería de fantasía, o en la cocina preparando uno de sus platillos favoritos.

      Para ella es muy importante la originalidad en sus publicaciones y el toque personal. Es por ello qué si la sigues en las redes sociales o en su página web, encontrarás contenido escrito y visual creado, editado y publicado personalmente por Frida.

      
        
        "Atrévete a explorar el mundo de lo sensual."
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